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Estrenado en Quito la noche clei2B ele Marzo de 1906,, 

estando de Encargado del Mando Supremo de la República 

el Sr. Cenera! Don Eioy Alfa ro, 
y siendo rJlinis.tro de "featros el Sr. Cenera! 

Don Julio Román 

QU!T0-1.906 

JMPRENTA }'fACIONl!.f-
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Para el sábado de la presente semana está anuo­
dada la representación del drama nacional intitulado 
"Los dos Expósitos", obra del joven escritor Sr. D. 
Rosendo Uquillas, quien dedicó sinceramente su en­
sayo dramático á la simpática Sociedad Científico­
Literaria "Cervantes", la que se apresuró en nom­
brar una comisión que informara al respecto, á fin 
de que, por cuenta de esta institución, se publicara 
d trabajo literario del Sr. Uquillas. No queremos, 
ni sería razonable, anticipar nuestro juicio acerca de 
"Los dos Expósitos''. El vendrá, como es natural, 
·después de la representación del drama. Su éxito 
y un detenido estudio que hagamos nos decidirán á 
emitir nue-;tra humilde opinión. Lo que deseamos, 
hoy por hoy, es llamar la atención del público, su­
.plicándole que se fije en dos puntos capitales á pro­
:pósito de "Los dos Expósitos". El primero, que la 
obra es nacional, y el segundo, que se trata de un 
drama, género poco cultivado entre nosotros. Los 
<ensayos de aficionados, las piezas para teatro ha11 
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sido escasísimas en la literatura nacional. Tan po­
cos partos teatrales tenemos, que se pueden contar 
con los dedos; ele aquí que no nos detengamos á 
enumerarlos. Nicolás Augusto González, Francisco 
Aguirre Guarderas, Mercedes González ele Moscoso, 
nombres son que no es posible olvidat·. Expresar 
que la obra es nacional, casi es desprestigiarla, tan 
marcadas son las prevenciones, los odios de bande · 
ría y el clásico indiff'rentismo que reinan. Decir 
que es un drama el que va á subir á las tablas, es 
cosa que no puede servir ele recomendación, por la 
poca costumbre que ha habido de esta clase de es­
pectáculos. Talvez recién vamos saliendo ele las 
obras del género chico, de las zarzuelitas chispean­
[j:~;, de lo~> juguetes cómicos, de las comedias sin un 
IÍ111do IIJor:d 1li instructivo. 

l<~:lo ~:«'lli:Jdo, la n·prcscntación de "Los dos 
l<.'q'{,:¡Íltl:;" licllc <¡11<: lwliar Clllltra esas dos gran­
de:; corrit·llt.cs poptdarc~;: la l~dta ele co~;tumbre y 
prepar;1ción para el teatro serio y el desprecio por 
todo lo que es propio. lo que lleva el sello nacional. 
A esto hay que añadir el fanatismo. reconcentrado 
de gran parte del pueblo, que adora todavía á los 
ministros del Señor, sean los que fuesen, con tal que 
tcnwlll coron:t y vi:;I:Jn h:íl,j¡(l talar. 

1•'1 dr:t11t:1 '' 1 .o.·¡ do.•: 1•:.\l ,{>sitos'', !t lo que en­
li'llll, lllil':, 111ilw l:1:i c<1::a:; 1:11 ~ill punto y saca á relu­
' ir 1"'' IIJiloq:i'':; de l()f; i'alsos ~1póstoles que, invocan· 
d11 !:1 l'l·li¡:i{liJ, pierden muchas almas. 

11 ay, pues, que acudir al teatro con ánimo ele 
csti1mdar á la juventud y estimular el espíritu lite­
rario nacional. 

A.leja:udJ•o . S udl'ftdf~ Coello. 

(" l.a l{dol'llla ", N" ¡(,). 
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Los dos Expósitos 

Cuando Víctor Hugo hizo representar por pri­
mera vez en París, su magnífico drama "El Rey se 
divierte", atrajo todo el furor y la tenaz oposición 
de la Corte de Napoleón III, quien prohibió que se 
repitiera la representación. ¡Qué homérica lucha. 
la que se empeñó entonces entre el príncipe de la 
literatura francesa y el príncipe el último y el peor 
de los Bonapartes! El genio batía sus inmensas y 
furibundas alas sobre el rostro despótico de un tira­
no pigmeo y lo venció. 

i\lgo análogo ha pasado en esta ocasión, entre 
nosotros, con motivo de la próxima representación 
del drama nacional "Los dos Expósitos", debido á 
la pluma del joven escritor Sr. Rosen do U quillas. 
Se anuncia la obra, y el clericalismo y la estulticia 
abren ruda é innoble campaña contra el drama y 
contra el autor; y en esta ocasión con más injusti­
cia, con más mala fe, pues ni siquiera conocen .la 
producción, y sin embargo propalan los peores ru­
mores acerca del argumento y de los detalles, pre­
sentando á los ojos del público como un parto de la 
más terrible inmoralidad, como un bostezo· del in­
fierno. 

No contentos con esto, manejan todos los resor­
tes posibles, mueven todas sus huestes, hacen ;ndlar 
á todos sus lebreles y hasta se atreven á pedir al 
Sr. Encargado del Mando Supremo que impida la 
representación. ¡Necios! cón1o si el Sr. General 
Alfara, viva encarnación de la Libertad, no fuera 
ciego respetucso de la libert:1d del pensamiento; có­
mo si el Caudillo Radical, que ha sabido escuchar 
con noble estoicismo la desaforada jauría que se ha 
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cebado en su vida pública y privada, llegase á prohi­
bir una representación dramática, sólo por dar gusto 
{t una clerigalla prevenida y á unos pocos asusta­
dizos! 

La designación del tribunal censor, no ha obe­
decido, pues, á influencias clericales, como, llevados 
de uatural indignación, dijimos en nuestra edición 
anterior; sino que ese acuerdo ha sido tendente á 
desvanecer los negros rumores que circulaban sobre 
el drama; cosa que, desde luego, ha redundado en 
pro de la verdad y en obsequio del autor. 

El informe emitido por la Comisión censora, no 
puede ser más favorable y honroso para nuestro inc 
fatigable amigo Sr. Uquillas, á quien felicitamos ca­
lurosamente por su significativo triunfo. El infor­
me está suscrito por tres personajes que caracterizan 
la aristocracia de1 talento, la aristocracia de las ar­
mas y la aristocracia de la sangre. 

Por lo demás, no se crea que el pretexto para 
la tenaz oposición haya sido la supuesta inmorali­
dad de la obra, nó. Aquí que hemos visto, aplau­
·dido y pedido la repetición de piezas como "La 
Pouppee", ''Enseñanza Libre" y otras que, á más 
de no enseñar nada, n.o corregir nada, sólo nos ha­
blan á los sentidos y con un lenguaje demasiado su­
bido y libn~. La llaga que toca el drama del Sr. 
lfquillas, es tlll nefando crimen, harto común entre 
no:;olros, y cuyos autores principales sen algunos 
itHiigoos y mentidos ministros ele Cristo. 

1 le aquí el informe: 

Quito, Marzo 23 de r9o6. 

Sr. Ministro de Instrucción Pública. 

Sr. Ministro: 

Los infrascritos, designados para presenciar, en comi­
sión, un ensayo del drama nacional "Los dos Expósitos", 
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obra del joven D. Rosendo Uquillas, é informar á Ud. acer­
ca de la conveniencia ó inconveniencia de la representa­
ción de dicho drama, no de sus condiciones artísticas, cum­
plimos con nuestro deber en los términos siguientes: 

La tendencia del dra1na es poner de relieve 
un vicio inveterado en cierto gt·emio social y 
defender á la mnjer qniteña, víctima de los 
asaltos de tal gt·emio. No son raros los hijos 
ilegítimos, y gt·a.n parte de éstos son hijos de 
sacerdotes católicos. 
· El asunto del drama, en nuestro concepto, no entraña, 

pues, ningún inconveniente p-ara su representación. Lo 
-que conviene corregir es lo relativo al lenguaje. en el cual 
-encontramos muchos términos inadecuados, especialmente 
en las primeras escenas del \cto Primero 

Tenernos á honr:1. suscribirmos del Sr. Ministro muy 
atenWs y SS. SS, 

Flovio E. Aljaro.-Roberto Andrade -Atanasio Za!­
dumbide. 

("La Reforma", N~ 24). 

-----+-------

CART.Lf\._ ABIERTA 

Quito, Marzo 2 2 de 1906. 

:Sr. D. Rosen do U quillas B. 

Muy estimado consocio: 

Cuando hace un año, fuí honrosamente desig­
nado por el Sr. Víctor M. Arregui, nuestro aprecia­
ble consocio y Presidente de entonces, para estudiar 
-en compañía de los Sres. Andrad"e Coello y Fernán­
Jez Córdova su simpático dramita "Los dos Expó-
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sitos", dedicado á la Sociedad Literaria "Cervan­
tes", tuve la precaución de formarme un criterio 
propio sobre él, para opinar á conciencia y en con­
cil~ncia ante ese Centro intelectual del que aun so­
mos miembros. 

Bajo esta norma ele conducta, tuve por bien: 
apartar mi parecer del ele mis compañeros y presen­
tar mi voto salvado en una crítica, tal vez insuficien­
t~. pero muy sincera y razonada; de la que se de­
ducía, en suma, que el fin moral ele su obrtta estaba 
pf'rfectamente bien escogido, que el cáncer social 
sobre el que había puesto su ojo de moralista suspi­
caz era gnt;uncnte explot;tble; pero que el desa­
rrollo de la acción deja!,;¡ mucho que desear por 
ciertas invt~r(Jsirnilitudes, por <'1 escaso interés y vi­
veza de alg-unas escenas y lo forzado de unas pocas. 
transiciones, y aun más por la falta de personalidad, 
de~ carácter, de rnovimit>nto en uno ú otro personaje, 
como por ej<~mplo en el P. Lttis. Deficiencias que, 
decía yo, sí sustanciales en una pieza para el teatro, 
nc.. eran insubsanables, y debían precisamente ser 
remediadas para que el ensayo de U el. mereciera. 
completamente la acogida ofici,1l ele la Sociedad. 

Este mi voto salvado, como U d. lo recordará, 
Íut~ apoyado por una minoría de cinco, y su drama 
<¡11cd<'> íiJll'<ll>ad() por la "Cervantes", en sus térmi­
llw; I'IÍIIIÍIÍ\'<1~;; 111:1s 110 sin que me cupiera la satis­
l~u:ciÓII ~1t:crc:1:1 de halJcrlo estudiado suficientemente 
y llenado 1ni cometido con provecho. 

Iloy, con sincero empeño, he ido á presenciar 
el ensayo de su drama, lo he seguido con atención. 
especial y r.on la más grata impresión he experi­
mentado cuánto puede el estímulo y el amor á la 
gloria. En "Los dos Expósitos", he hallado sub­
sanadas casi completamente las deficiencias de la 
primera copia y bastante bien limado el lenguaje; y 
-este el objeto de mi carta-felicito á Ud. con tiem..:. 
po por el satisfactorio éxito que obtendrá en la re-
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presentaoión de aquél, éxito que le deseo de todo 
cora:Gón, ya como amigo, ya como consocio y sobre 
todo como mi muy esti~able correligionario. Un 
poquito menos largas las digresiones de la moribun­
da Juana, más naturalidad en su actitud y también 
algo menos libre el lenguaje de la monjita; y digo 
á Ud., convencido, que su drama no dejará ya mu­
cho que desear considerado literariamente, que en 
cuanto á su fondo, á la moral que de él se despren · 
de .... y á la alta filosofía que encierra, no habrá 
otra obra dramática nacional que la supere. 

De Ud. obsecuente amigo, 

F. de P. 8o·rla. 

,LOS DOS EXPOSITOS 

Ante numerosísima concurrencia, tuvo lugar· 
anoche la representaciórí del drélma "Los clos Ex­
pósitos", del Sr. Rosenclo Uquillas. 

La obra tuvo general complacencia de parte de 
los espectadores; fué muchas veces aplaudida y el 
autor recibió una vercladt>ra ovación. 

Como es probable que la prensa se ocupe de la 
censura de "Los dos Expósitos", como ya lo hace 
".El Comercio" de hoy, nosotros publicaremos nues­
tras opiniones á medida que tengamos que ocupar­
nos de las ajenas. 

Esto no obstante, decimos que la obra en sí tie­
ne mucho valor literario y mirada bajo el aspecto 
filosófico y moral, merece de nosotros los mejores 
aplausos. 
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El vicio de la exposición es demasiado común 
.-en esta sociedad, con1o puede convenir con nosotros 
·cualquiera que la conozca algo siquiera, y el solo 
propósito de atacarlo, vale mucho para un ánimo· 
dcspreocu pado. 

Mas, como el vicio es de alto coturno y provie­
ne ele los qu~ se llaman Ministros del Altísimo, claro 
es que los conservadores francos ó encubiertos mira­
rán el drama como un aborto del infierno, una vez 
que el vicio· ha sido herido por primera vez por 
medio del teatro y que el clero no gusta que sus 
faltas sf'an publicadas para la correspondiente san­
ción sociql. 

La Socied8d Científico- Literaria "Cervantes" 
á quien está dedicada la antedicha obra y porque la 
ha juzgado de valor, nombró en días pasados una 
comisión compuesta de los Sres. Dr. Porras, Víctor 
Arregui, Carlos Moncayo y Julio E. Rueda, para el 
efecto de obsequiar al Sr. Uquillas una corona, y el 
Dr. Porras, Presidente de la Comisión, desempeñó 
su cometido dirigiendo al autor un conceptuoso dis­
curso. 

La misma Sociedad y el cuerpo de redactores 
de "La Rf'forma", le obsc::quiaron también dos be­
llísimas tarjetas. 

(''El Tiempo" ele Quito, N? I.JOO). 

NOTA 

Anoche, después de una lucha tenaz é innoble 
por parte del clero y de sus allegados que son peo­
,res, y de la constancia de su autor y el decidido 
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apoyo de todo d genuino Partido Radical, y, gra­
cias á la ent:<~rt~za de carácter y profundo respeto á 
la libertad de pensamiento del Sr. General Encar­
gado del Mando Supremo, subió á las tablas el dra­
ma nacioaal "Los dos Expósitos", ante una concu­
rrencia numerosísima como nunca. 

Ya en la mañana se habían agotado las locali­
dades, y lunetas se vendían fuera de boletería, hasta 
por dos sucres. Los palcos, á excepción de uno so­
lo, estuvieron ocupados todos. El patio estuvo de 
bote en bote y muchísimas personas, de pié por 
falta de asientos. La galería ó cazuela, derra­
mándose. En palcos de primera vimos á las fami­
lias de D. Roberto Andrade y Coronel Dávalos; los 
ocultos fueron ocupados todos por señoras, no obs­
tante que la labor jesuítica se extremó en propalar 
los rumores más espeluznantes respecto del resulta­
do de la función y sus consecuencias . 

Se abri6 la velada con los acordes de nuestro 
Himno Nacional. 

En el primer acto la Sr2. Millanes suprimió al­
gunos importantes trozos y en ocasiones cambió 
muchCis frases. El tipo del jesuíta estuvo magistral­
mente car;¡ctcrizCido por el Sr. U gheti. El Sr. Mar­
co y la ~)ra. /\dams, muy bien en el papel de expó­
sitos. Todos los demás personajes, corrr:ctamentc 
desemp;üaclos, á pesar de que se notó L\ falta ~e. un 
poco mas de ensayo. Las escenas mas patet1cas 
estuvieron clicstl'amente interpretadas, tanto, que 
muchas personas derramaron abundantes lágrimas. 

Concluída la representación del drama, el pú­
blico solicitó la pr~sencia del autor, el cual asomó 
en el escenario en medio de una comisión enviada 
por la Sociedad "Cervantes" y compuesta de los 
Sres. Dr. Angel R. Porras, Víctor i.VI. Arregui, Car­
los E. Manca yo y Julio E. Rueda. Al entregar la 
corona que ese simpático centro literario obsequiaba 
al autor ele "Los dos Expósitos", el Dr. Porras le-
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yó un conceptuoso discurso á nombre de la Socie­
dad. El Sr. Uquillas contestó agradeciendo en po­
cas y valientes palabras. El Sr. Carlos Alberto 
Flores, entregó también al autor una artística tarje­
ta, á nombre de los redactores de "La Reforma". 

No sabemos si en són de salidas de tono, como 
afirma "El Comercio", pero lo cierto es, que los aplau­
sos fueron repetidos y entusi<~.stas. Hay que dejar 
constancia; sin embargo que desde antes se susu­
rrdba que los conservadores iban á hacer una mani­
festación hostil, no se dejó oír una sola nota discor­
dante, lo que, á la verdad, habla muy altv en pro de 
la cultura de nuestro país, ya que conservo.dores 
hubo muchos en el teatro. 

A nosotros no nos toca juzgar del drama del 
Sr. U quillas, por motivos que á nadie se le oculta e 

rán. Pero sí encontramos muy injusto y apasionado 
el juicio Jc "El Comercio", cosa que, desde luego, 
no nos sorprende, dado lo incoloro de ese diario, el 
que si no está dirigido por frailes, lo está por legos. 

Y aquí hacemos punto final á esta 1tota. Pron­
to pub!icaremos la opinión de muchos literatos que 
se han brindado para estudiar el drama en cuestión. 

(De "La Reforma", N° 26). 

------ ~ 

LOS DOS EXPOSITOS 

N un ca se ha hablado tanto acerca de un drama 
nacional, á fin de impedir que sea represen~ado, co­
mo ahora, tratándose de "Los dos Expósitos". Ha 
habido una verdadera conjuración en torno del dra-
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ma del Sr. l lqnillas, conspirando muchas circunstan­
cias que iban :1plazando y hasta haciendo imposible 
·que suba á la escena "Los dos Expósitos". 

Se dijo que: era terrible, abominable, que era 
·netamente inn1oral, que era un parto del infierno en 
-contra de la religión, de la sociedad, de las comuni· 
dadcs religiosas y de la aristocracia quiteña. Pro· 
pag-aban estos rumores hasta individuos que por sus 
antecedentes, por su origen y por su aspecto perte­
necen á la democracia pura. N ombráronse sendas 
comisiones censoras, exigPncia practicada aquí hará 
para rato. Las quejas, las influencias, los chisme­
cillw; 111enudeaban, y hubo g-ente t::.tn interesada en 
hac<:r fracasar esta producción nacional, que se va· 
lieron de las autoridades y de las personas mas in­
fluy<·nlcs en la pnlítica ele hoy. Vencer estos es­
cnÍpidos, remediar tan tenaz resistencia ts un triun­
fo parad Sr. Uquillas. Cualquier otro menos con­
vencido se habría ambardado ó retrocedido ante la 
mur:dla de descrédito que se levantaba. Pero él, 
sin ll.l(jiiCar un momento, llevó adelante su laudable 
em¡m·~;a, y al fin el drama fué conocido por el pú­
blico. 

N o queremos, ni sería del caso, detenernos en 
hacer crítica severa, analizar concienzudamente el 
dra111:t "Los dos Expósitos" y pronunciarnos acer­
cad<: ~li1 mérito literario y artístico; deseamos tan 
sólo, n·¡\iclos á la fidelidad de los hechos, dejar cons­
tancia, i1nparcial y honradamente, de lo que pasó la 
'noclw del 28 de Marzo. Los que entc..nces asistie­
ron ;Í estimular con su presencia el ensayo del Sr. 
Uquillas no podrán neg·ar que la velada fué muy 
agradable, que no hubo una sola nota discordante 
y qu<: menudeaban los aplausos. Esto aconteció 
te-xtualmente ante un público ilustrado y culto, en 
el que no fué extraño el elemento femenino aunque 
se había propagado anticipadamente que se alejaría 
para atentar contra el éxito. 
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Convencida la sociedad de la bondad de los 
hechos, de la realidad de las cosas, asistiría, llegado 
el caso, con mayor entusiasmo á la repetición del 
valiente drama que ha sido un acontecimiento en los 
anales del teatro nacional y que prueba que los 
tiempos cambian y que hoy se respira atmósfera de 
más libertad. Algunos años antes, el drama del Sr. 
Uquillas habría sido un imposible. 

Por defectos que tuviera la obra se hace sim­
pática al considerar los_ o~stáculos de todo género 
que su autor ha superado. Basta semejante consi­
deración para aplaudir y animar al Sr. Uquillas, á 
fin ele que siga su labor civilizador:J. con el arrojo 
qne acostumbra. ¡Ojalá entre la juventud se des· 
pierte la afición por el teatro y suban continuamente 
á la escena producciones nacionales de este género, 
tan poco cultivado entre nosotros! Somos nulos en 
el teatro. Recuérdese que el gran Montalvo, con 
ser quien fué, fracasó en sus intentonas ele alto co­
turno. 

Escuela ele costumbres es el teatro, lo dijo ya 
nuestro Íilsigne Olmedo. Aplicar t:l cauterio á las 
heridas sociales, poner el dedo en las llagas ocultas 
de ciudades monásticas y poco caritativas, señalar el 
vicio para rechazarlo, enz:alsar la virtuJ, llevar á la 
escena casos prácticos par;:¡ que entrando por los 
ojos lle¡zuc al corazón la realidad de la vida con un 
séquito"'de miserias y pasiones, noble tarea es, dig­
na de apóstoles y ele infatigables luchadores. Las 
empresas ele moralidad merecerán siempre la felici~ 
tación y el apoyo de los hombres de bien. 

Por esto, se la damos con sinceridad y regocijo 
al Sr. D. Rosendo Uquillas 13., uno ele los más aven­
tajados consocios ele la institución juvenil "Cervan­
tes", la que supo estimular á su compañero con mo­
desto pero significativo agasajo, congratulándose 
porque una obra que ~e había sido dedicada haya 
congregado, con tanta mesura, numeroso pÚblico· 
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!'!1111H:,iente y educado que sabe balancear el pro y el 
•r!!llm de los suceso~ y que animó con su presencia 
,ti novel autor dramático de "Los dos Expósitos". 

Por lo demás, preCiso es confesar que la Com­
panía que lo representó no cultiva este difícil géne~ 
m ni estuvo ensayada lo suficiente. Con más pre­
paración é idoneidad en los artistas que invadieron 
extraño terreno, el extreno no habría dejado que 
desear. 

A .. lejmul1·o .A.nd·J'(ule Coello. 

("La Reforma", N? 27). 

--~·-----

I)RAMA NACIONAL 

A medida que los pneblos avanzan hacia los 
;ideales columbrados ó previstos por la humanidad 
~ntera, realizados incesantemente por las energías 
irresistibles de la naturaleza, anhelados por todo co­
J"azón generoso á los estímulos de sentimientos no­
bies, presentados con negros colores y aun negados 
por los espíritus que vegetan inmóviles en la región 
de las sombras; á n1edida que los pueblos se ade­
lantan hacia el misterio humano de que está preñado 
.el porvenir, vemos y podemos probar que se efectúa 
el grandioso fenómeno de la emancipación que, res­
pecto de las influencias místicas y de los principios 
religiosos, consigue día á día la moral, no sólo en el 
terreno científico y en las explicaciones teóricas de 
cátedra, sino, lo que es más importante, en el terre-· 
no de la práctica, en la gra·n vida de las masas, en 
las costumbres de la multitud, en la conciencia po- . 
puJar. -
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La representación del dráma "Los dos Expó-­
sitos", ·abra ele nuestro clis.tingúido amigo, el Sr. Ro-­
sen do Uquillas B., nos ha comprobado que la socie­
dad ele Quito, hasta hace diez años sumida en ese: 
misticismo absorvente que derramó en todas nues-· 
tras costumbres y creencias su espíritu deletéreo y· 
llegó á constituirse base de todo sentimiento y ca­
rácter de todas las manifestaciones de la vida nacio­
nal, desde la estética hasta la económica; la socie­
dad de Quito, decimos, en cuya médula misma se 
había ingertado el fanatismo jesuítíco, se ha eman­
cipado decididamente del soplo teológico, empieza á 
discernir entre lo humanamente moral y lo que no 
es otra cosa que corrupción santificada por el fana­
tismo religioso, y está preparada para que en su se­
no se efectúen las más atrevidas reforroas que pue­
den llevarse á cabo por iniciativa de los gobernantes. 

El pueblo consagrado al Corazón de Jesús, ha 
renegado de sus antiguos ídolos, ha sacudido el yu­
go de la tradición; su fe, su esperanza, su amor 
P_iden nuevos ideales encarnados en nuevas institu­
ciOnes. 

B. Qun•edo. 

El día miércoles, v'eintiocho del que expi.ra, tu-­
vo lugar la representación del simpático dt:ama na­
cional escrito por el Sr. Rosendo U quillas y titulado 
"1 el E ' 't " ~os os xpost os . 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-XIX-

11(! aquí el argumento: 

l•:s doña Juana, una mujer m u y carit<l.tiva, que 
;q•:m:cc en su lecho ya próxima á morir. Previen­
d<~ irremediable su muerte, declara que Manuel no 
t•:; su hijo, que es un expósito; ya balbuciente de­
clara lo propio de Alejandrina, pero Manuel no lo 
t:ntiende. Intencionalmente ha hecho llamar á uh 
i<:suíta á quien refiere el contenido de un papel ha­
lhdo entre los pañales del expósito; éste y Alejan­
drina son recomendados á la protección del jesuíta, 
}' muere legando á sus dos hijos adoptivos sus cuan­
tiosos bienes. 

En el acto segundo sabe Alejandrina que Ma­
nuel no es su hermano. y lo propone para esposo á 
la brevedad posible, y sale para dejar solo á Manuel 
con una Hermana de la Caridad que se ha hecho 
anunciar. La monja es conductora de una carta di­
rigida á Alejandrina por una mujer que el día ante­
rior ha muerto en el Hospital. Manuel lee la carta 
y sabe que también Alejandrina es expósita, de lo 
cual se alegra, puesto que así le cuadra mejor para 
·esposa. 

Cuando ha quedado so]o entra una sei'íora, que 
después de U!"\,,GQrt.o.·óiálogo·le'"dedará•fser su madre. 

Cuando M#nuel la abraza, aparéé:e:. él Padre 
Luis; lo ifepara Q~ltJ!es: "tu nadre" gf'i'rá y se eles­
maya. Acuden en s.u i>Ocorro Alejandrina y la. mon­
ja, á las que :Manuel hace reconocer á su madre en 
la mujer desmayada. Luego se dirige á su herma­
na con estas palabras: "Alejandrina, abraza á nues­
tro padre". 

Este drama tan injustamente combatido por 
una pequeña parte cle nuestra sociedad; este drama 
que ha motivado protestas y ocasionado intrigas, 
que ha recibido insultos y soporta-do calumnias, re­
sultó, por último, una obra que levanta á su autor 
por sobre todos sus adversarios, obra digna de me-
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jores conceptos y forzosamente acreedora al aplauso 
nacional. 

La escandalosa inmoralidad de que se le acusa­
ba, ha consistido únicamente en la completa desnu­
dez con que el autor presenta al público uno de esos 
monstnwsos crímenes, frecuentemente perpetrados 
á nombre de la religión y ocultos casi siempre detrás 
del crucifijo. 

¿Inmoral un drama que ,revela y previene el 
verdadero ataque, la terrible conspiración que se 
prepara contra la felicidad del hogar, contra el ho­
nor de la familia en el fondo oscuro, funesto, abomi­
nable de los confesionarios? ¿Inmoral un drama 
que combate lo malo, que ataca lo inmoral? 

¿Acaso está lo malo en que se arranque la 
máscara á un sacerdote y lo pr~sente al mundo en 
toda se criminalidad? 

Tales son los conceptos y reflexiones que nos 
ha sugerido el drama en referencia; esto por lo que 
toca á su argumento, á la esencia misma de la 
obra. 

De su regularidad, de su arte, de su estética no 
nos ocuparemos por hoy, pues nos asalta el temor 
de errar en nuestros juicios si sólo nos fundamos en 

. la impresión escénica. Pero tan pronto como lo 
veamos publicado y podamos estudiarlo detenida­
mente, ofrecemos ocuparnos de él, emitiendo nues­
tras más escrupulosas apreciaciones. 

Por de pronto no terminaremos este artículo 
sin hacer algunas indicaciones á su autor. 

El drama en su primer acto aparece enteramen­
te satisfactorio: tiene sencillez natural, desarrollo 
de acción y oportunos golpes dramáticos. N o su­
cede lo propio en el acto segundo, que precipita los 
acontecimientos y exagera el . desarrollo escénico. 
No nos parece muy propio el lenguaje que usa Ale­
jandrina en la segunda escena: de esta manera se 
expresa una enamorada y no una hermana. 
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1 lito ptinl:o que debe corregirse es la ninguna 
1 ""'''Vil qttt: tiene Manuel para revelar su origen 

· dr;;~ Plli~t:ido, su condición de expósito á una mujer 
•pw c;l 1111 conoce aún, por más que ella sea su ma­
JÍ¡ ,. , lc~ habla ele su origen, le descubre su situación 
r '"'· l:lllll:llla de su desgracia. ¿Querrá el autor 
n•ll:•tiiLtr este punto? á nuestro parecer, merece co­
l 1 ¡ 'l't: ¡,',¡ \, 

l·~c::;pccto al acto segundo, creemos que toda su 
iln¡ w1 h:ción depende de su estrechez. Si este acto 
,,,, dividiera en dos, cuidando de su desarrollo natu-
1 ,d, c:l drama se perfeccionaría. Óiganos su autor. 

Y basta. El drama satisface casi en su totali­
d;¡d, toca al corazón y complace. 

Es una lástirna, y grande, que el Sr. Uquillas. 
uo haya podido recorrer los teatros de Europa y 
presenciar la representación de las obras maestras .. 
Tiene tan buenas disposiciones para el drama que, 
con mejor estudio y más profundo conocimiento del 
l(:atro, acaso nos haría saborear bellas y perfeccio­
oadas sus producciones. 

Tan escasamente cultivado es el género clram:J.­
tico en el Ecuador, son tan raras las producciones 
de este género, que quien nos las obsequia se cons­
tituye casi en iniciador ó difundidor de un ramo que 
desempeña tan importante papel en la literatura uni­
versal. Reciba el autor nuestro mejor aplauso y si­
ga adelante con los laureles obtenidos en este su 
primer ensayo teatral. El triunfará; el excelente 
material de su obra lo manifiesta . 

. ("La Palabra", N'.' 3) . 

.,.... __ _ 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



-XXII-

LOB DOB EXFOBITOB 

JUICIO CRITICO 

El drama es la representación de la realidad; 
su carácter es eminentemente individual; apoderán­
dose del corazón, despierta en él pasiones violentas 
ó suavísimos afectos. El drama ejerce en el carác­
ter y. costumbres de los pueblos una influencia di­
recta y decisiva: su misión no es la de causar un 
desahogo al espíritu, sino la ele moralizar y enseñar, 
pues el poeta dramático debe procurar dejar en el 
ánimo de los espectadores amor al bien y aborreci­
miento aLvicio. 

La poesía dramática es el reflejo de la sociedad 
y sigue las mismas evohJciones que elia. Además, 
según expresa el Sr. Gil y Zárate, este género de 
poesía vi\·e de actualidad, necesita del favor popular, 
tiene que acomodarse á la inteligencia, al modo de 
sentir del gran número de personas de todas clases, 
sexos y edades, que asisten á las representaciones 
y que exigen, todas, placeres proporcionados á su 
gusto .... 

¿Reune estas cualidades y condiciones estéticas 
el drama "Los dos Expósitos'', obra del Sr. D. Ro­
senda U quillas? 

-Veámoslo. 
Oue este drama es eminentemente nacional, no 

ha}; para qué decirlo: es Quito el teatro de los su­
cesos, es esta histórica Capital en donde se han lle­
vado á cabo tantos actos heroicos y grandiosos; pe­
;ro también en donde se han perpetrado tantos crí-
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•HW!w•• horrendos, en nombre de una Religión que, 
d :d¡:1111as veces puede servir de bálsamo para curar 
l¡¡,, ltnidas del alma, en otras es espina punzante 
'1'11' lastima dignidad y honor .... 

Pocas ciudades se conocen tan apegadas como 
·1 luito á las prácticas religiosas; pocas poblacione5 
ltay donde se alberguen como aquí tantos recursos 
y medios de misticismo y de piedad. En cada. es- . 
. quina hay un couvento, en cada casa una ó muchas 
itn;ígenes de ángeles y santos que hacen las veces 
ele los dioses lares del viejo paganismo. . . . Así y 
•todo Quito es una ciudad donde el c;rimen s~ escon­
.dc en las sacristías y en que la más cínica hipocresía 
se disfraza con las apariencias de la verdadera vir­
·l.lld. El hábito talar encubre muchas veces almas 
11'UÍnes, pechos donde se encierra la refinada delin­
..cuencia ó la criminalidad más repugnante. 

Esto no es un secreto; pues casi no hay quien 
rno lo conozca y comprenda, aunque son muy pocos 
.los que se atreven á denunciarlo, ya en público, ya en 
privado; porque se alza la grita y se levanta la tor­
pe protesta á silenciar la voz generosa que se atreve 
.á manifestar dónde está la llaga que gangrena nues­
tra sociedad, ó cuál es el tósigo que atrofia nuestra 
.conciencia y enerva nuestro carácter. 

El Sr. Uquillas tiene, sobre todo, el mérito de 
l1aber despreciado á necios y farsantes que conside­
nn un crimen el descorrer el velo que oculta la po­
dredumbre que infesta nuestro ambiente; merece 
verdadera alabanza por haber penetrado en el fondo 
.de las cosas para estudiar, como en su fuente, la 
causa primordial de gran parte de los males que afli­
gen á la sociedad quiteña. 

"Los dos Expósitos" es un drama eninente­
mente real; sus personajes son como tomados del 
1zatm·al, y se presentan en las tablas sin fingimien­
tos1 sin forzadas condecoraciones. 

·La madre representa en este drama su ordina-
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rio papel: tierna, dulce, amante siempre, dispuesta 
á sacrificarse por su hijo, ó arrepentida de haber co­
metido esos crímenes pasionales que llevan su casti-. 
go en el remordimiento eterno y en el sufrimiento· 
moral más intenso.... Madre que abandona á su. 
hijo, es madre cruel; pero es; al fin y al cabo, ma­
dre, y ama á su hijo, así abandonado, así sin saber 
si vive ó nó. Semejan te en esto á los filósofos grie­
gos que adoraban á un Dios desconocido, estas ma-, 
dres infelices aman con todo su corazón al fruto de. 
su amor, aunque ignoren la suerte que les quepa, si 
respiran un hálito de vida ó si la helada tumba ha 
reducido á polvo la envoltura material. ,,, 

La caridad y la filantropía bien entendidas, es­
tán también bien retratadas en doña Juana, buena 
mujer que adoptó á dos expósitos como á sus propios. 
hijos y les lega nombre, honor y fortuna. 

El amor fraternal, encarnado, si así podemos 
decirlo, y representado en Manuel y Alejandrina, 
tiene toques magníficos y perfiles dignos de tm. 
maestro. 

La clerecía con sus cavilaciones propias de con­
ciencias nada limpias, tiene por tipo al Padre jesuíta 
Luis: es este sacerdote una imagen viva de un mal. 
ministro de Dios, de un miserable que viste el hábi­
to para engañar mejor, para denigrar y escarnecer 
una religión que aparenta profesar y en que no· 
:::ree. 

En suma, "Los dos Expósitos" es un drama 
.:l_Ue reune todos los caracteres necesarios para u na 
buena producción de esta clase de p0esía. 

Hay párrafos bastante felices y pasajes que no· 
dejan nada que desear. . 

La acción dramática es, á su turno, una, vero­
símil é interesante, y se desenvuelve de principio á 
fin con naturalidad y con gracia. La exposicion, el 
nudo y el desenlace están perfectamente arreglados. 
.á las prescripciones del arte estético. 
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~ d ,.¡ autor acortara un poco la alocución puesta 
, 11 1 ,, ¡¡ ¡¡ dt: doña Juana al borde del sepulcro y pro­
' Hi Ma 1:r1noblecer el estilo que alguna vez degenera 
l"il ¡,¡¡ja prosa, aplaudiríamos el drama casi sin re­
n,·rv;L 

Con todo damos nuestro efusivo parabién al Sr. 
! l,¡,¡illas; pues esta producción revela el talento del 
,tlll!ll' y las dotes que le adornan para dedicarse con 
, · , i 1 o {t la difícil poesía dramática. 

Ped1•o P. Jijón. 
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L-e::~.""' z:ar,:2. Sra. Carlota lvfillanes. 

EcDl ;: el ores . . 
" 

Clarisa Ola ve. 

" 
Zoil.s. 1\.dan-w. 

Ji:r,nuc} ... Sr. Santiago Marco . 

.Eot )L:¿e!:. (Hermana ne la Caridad) Gra. Teresa Millanes. 

El f adre ÍJuis (jesuita). Sr. José Ughetti. 

EJI CCZC!' • .... . " Ouronisy. 

.A'! r-..tco. c¡ja.ác . .. . . " li a varro. 

La acción pasa en Quito. 
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ACTO 
í 1 í•woracíón ele gabinete dormitorio. Al fondo un lecho en el e¡ u e 

cotá la enfer-ma. Puertas laterales y una al fonde. Manuel, 
Alejandrina y el Doctor junto al lecho. Va á anochecer). 

ESCENA_ I 

Ooña Juana, ~Ianuel, AleJandrina, el Doctor 

.ALF_TA)!DRINA.-¡Por Dios! Doctor, sálvela Ud. ó moriré 
tras ella. Imposible me sería el sobrevivida. ¡Madre 
mía! si es ella mi único sostén; si tan sólo por ella 
amo la vida; si Úm sólo por ella creo en Dios; ! cómo 
he de perderla! .... (Llora). 

J~L DocTOR.-Tranquilícese Ud., señorita. Después de 
breves instantes habrá pasado el síncope, y enton­
ces .... 

MANUEL.-( Interrumpi/ndo!e). Entonces, ¿responde Ud. 
por su vída? 

EL DoCTOR.-Tanto como eso, nó, Sr. D. Manuel. Los 
médicos, por desgracia, no podemos garantir vida al· 
guna, ni siquiera precisar este ó aquel resultado. 
Nuestra ciencia es hipotética y está sujeta á mil capri · 
chos de la naturaleza humana y á la casualidad. Con 
todo, si hasta dentro de tres horas no se presentare 
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un nuevo acceso, puedo asegurar á Ud.· que la pacien-­
te vivir;\ por lo menos ocho días más, ó bien puede· 
~CI' (j llC san e por COmpleto. 

J\1 A N u E L.-¡ Ocho .días! bien poca cosa, para dos hijos 
que la aman con amor eterno. 

ALEJANDRINA.-Creo que ya -.uelve en sí, acúdala, Doctoc 
DOÑA JUANA (voh•iC!ldo m sí y wn voz d/bil).-Hijos~ 

míos, ¿dónde estáis? 
MANUEL.-Aquí, á vuestro lado, madre adorada. 
EL DocTOR.-Conviene no fatigarla; calmad vuestra emo~­

ción y dejad que la ciencia agote sus conocimientos .. 
(Le toma el pulso). Buen síntoma; su pulso es más' 
normal y menos débil; la calentura ha disminuido ea-.:· 
grado y medio; la respiración es más fácil. Venga.' 
un poco .de tisana. 

( Ale:fcmdrina le pasa tllt ·vaso co!l tisa11a). 
Doí\'A JUANA.-lVfanuel, Aleja mía, venid, no os retiréis de 

mi lado. 
ALEJANDRINA.·- Querida mamacita, aquí nos tenéis. 
1VIANUEL.-Miradnos, madre, no nos apartamos de vuestro 

lado 
EL DocTOR.- Que tome la tisana y así vendrá á calmarse,. 

Repito, que no habléis mucho. Su estado es aún: 
muy delicado y el menor accidente podría agravarlo. 

ALEJANDRlNA.-Bebed, mamita, esto os aliviará. (Le da 
tÍ!' ót?bc r). 

EL DocTOR ) .. lVIANUEL.-Sigan dándole la bebida cada 
cuarto de hora y la tisana siempre que tenga sed. (Mi­
raJido eltthj). Son las 6 y media; si hasta las 8 nG 
h;:¡y peoría, espero poder salvarla. Sin embargo, serí2. 
bien acudir sin tardanza por los auxilios espirituales-. 
Suele decirse generalmente, que ellos influyen con efJ .. 
cacia en la salud del cuerpo. 

MANUEL.-La generalidad se engaña estúpidamente, Doc­
tor. Esos aparatos y e:xhorcísmos tétricos de la reli­
gión católica, á mi modo de ver, sólo si'rven para ace­
lerar la muerte ó infundir terror en los espíritus asus­
tadizos y débiles. Pero, como mi madre lo ha querido,. 
se ocurrió ya por un sacerdote. 

EL DocTOR.-lVIagnífico. En tanto, voy yo á ·ver á otm 
enfermo de cuidado; á más tardar, dentro de una ho­
ra estaré de regreso. 
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1 
1 '••r IH vor! no demore U d. 

1' ¡¡;, .. ¡;ti!, V11dvo enseguida; hasta luego. (Vascpor 
1 /¡¡ dd ,/illid(i ). 

\; ¡ 1.\ i·.l ''' 1 :~A . .¡.o esperamos, Doctor. 

ESCENA II 

Ul•~llos 1nenos el Doctor 

1 1 1 lt • .\~~A.---( Si'lltdndosc ). Qué hora es, Manuel? 
\l \ 1 1 1 , 1 .as 6 y media; ¿cómo os encontráis, madre: 

lliÍd ,. 

l L • 1 /t' ,, \' A.-Hijo, bastante mejor . 
• \ 1 1 1 ,, f\ lll{ 1 i\ A.- Gracias á Dios! El médico ha asegura­

di• qttc estáis ya fuera de peligro; así que, regocijé~ 
ttlllllos, mamita. 

i L' . A JUANA.-¡ Quién sabe, hijos míos: los médicos no 
jlltt~dcn variar la voluntad del destino! 

\! 1 ::111•:1 ... -Así es la verdad; pero, ni vuestra edad, ni el 
t11al que os aqueja son para desesperar. Confianza, 
ttt:t111acita, que el valor moral inHuye mucho. 

1 ¡,, . ,\ )lfANA.-Si lo tengo, Manuel; pero .... esperemos ... 
la voluntad divina . 

. \11•1.\Nill<ll\'A.-Sí, madre: el Señor no puede permitir· 
•JIIC nos dejéis en tan espantoso abandono. Qué sería· 
• ¡,. 11osotros sin vos, mamita mía? ¡Oh! no habléis . 
llt:is de morir, pues sólo la idea me lacera el alma. 

li• ,., ,, J UANA.-Conozco vuestro amor, hijos queridos; y 
~•i 110 fuera por él yo ya no existiría. Tú, Aleja, dame 
la bebida y retírate ün momento; necesito hablar de 
11n asunto reservado con l'vianuel. 

,\ !LJ¡\i'\DlnNA.-( Le da la btbida). Aquí tenl~is; pero, 
permitidme que os diga, que vuestra reserva me ha 
tocado á lo vivo. Acaso vuestra hija puede inspiraros 
alguna desconfianza? Y o creo ser indigna de élla .... 
(Uora). 

11· 1.\'A ]UANA.-( Estrrc/td¡¡dola cu s11s brazos). No, hija; 
no es que dude de tí, sino que hay asuntos que no de­
ben ser confiados sino á los hijos varones. Pero no 
te inquietes, que ya lo sabrás después por boca de 
Manuel. 

,'\ 1 1 J¡\l\'!JRTNA.-Ya que es vuestra voluntad, nie retiro$, 
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pues, pero con la condición de que la conferencia no 
dure mucho, porque no quiero, por nada de este mun­
do, estar lejos de vuestro lado. 

DORA JUANA.-Descuida, Aleja; seré breve y yo misma 
te llamaré. 

( V ase A lt!Jandtina aflig-ida). 

ESCENA III 

Doña Juana y JUannel 

DOÑA J UANA.-Acércate, Manuel, ya estamos solos. 
MANUEL.-( Se sienta junto al !eclto ). Hablad, madre mía, 

que os escucho atento. 
Do1~A JUANA.-Ha llegado la hora, querido Manuel, en 

que tengo que hacerte una revelación, tanto más im· 
portante y dolorosa, cuanto que élla es obligada sólo 
por mi cercana muerte. 

MANUEL.-( flttcrm111pi/11dolc ). Madre, no me habléis de 
morir, os lo suplico. 

DO~A }UANA.-Conozco, ó mejor dicho, veo mi próximo 
fin; y es por esto que me he revestido de valor su­
premo para referirte un triste episodio de mi vida, Ín­
timamente relacionado quizá con tu porvenir. Y el 
tiempo urge; después, quizá de aquí á dos horas sería 
ya tarde. 

MANUEL.-Hablad, pues, seiiora. 
Do~A JUANA.-Quito, como tú bien lo sabes, es la ciudad 

de la opulencia y de la miseria; del boato y de la es­
trechez; de la abundancia y del hambre. En Quito 
se admira las virtudes m~is nobles y heroicas y se pal­
pa los más repugnantes y atroces vicios. Aquí, en 
esta ciudad de San Francisco, se sienten perfumes de 
ámbar y de paraíso, al par e¡ u e se asfixia con miasmas 
ele cloaca é infterno .... Tú cuentas aún muy pocos 
.aiios y mal puedes estar al tanto ele lo que sucede en 
este inmenso vientre de Quito. Aquí, hay ricos y ca­
tólicos ante todo, que derrochan en placeres y futile­
zas, g·randes sumas que constituirían una verdadera 
fortuna para muchas familias que materialmente se 
mueren de hambre. Aquí, la virtud y la pobreza son 
casi incompatibles. Sabes por qué? porque los com-
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¡·h•l"~' , ,¡, ,lltlllr:t andan hechos unos argos, atisbati­
,¡, ¡,,, ll••¡:,,n·:: donde no hay pan, donde no hay luz, 
,¡,¡¡¡j. "" ILty al>rig·o, para con su oro, y valiéndose 
.¡, 1 ''''Ji'llilii:ltl lenocinio, que más y más toma incre· 
Hl•lll•• ;'¡ I'Í:;Lt y paciencia de las autoridades, corrom-
1'' i J., 111;'¡:; virtuoso, hollar lo más sagrado. Porque 
'"iiiÍ 1111 t·:d:;tcn. casas adecuadas, donde la mujer pueda 
!'illtnl •t•· ltllllraclamente la subsistencia; porque aquí, 
¡,, • ,.¡ itLttl 110 se practica si no en el nombre, y, en tin, 
!" !l 'jll•' ilqllí, como en todas partes, los peores corrup­
¡ ;;¡' "• 1":; lllás temibles sátiros se encierran en el fondo 
,¡,, 1":; conventos .. ,. Yo sé que te escandalizo, lVIa­
llltcl tJIIcriclo; pero ello es necesario como introduc­
' ¡.,,, al drama que estoy refiriéndote. Con los an­
lt:l't :den tes que quedan expuestos, no es, pues, raro 
vcl' centenares ele mujeres que, llevadas del torcedor 
dd ll<llnbre, venden su honra al mejor postor. Hay 
llt<Hircs que entregan su cuerpo para proporcionar pan: 
;1 :;us hijos; .... hay hijas que caen en el fango para 
lh:var un mendrugo á sus desvalidos padres; .... hay 
¡horror da el decirlo! madres que llevan á sus propias 
hijas y las arrojan en la senda ele la prostitución .... 
\' así, ese monstro social ha venido á ser necesario, 
i11cvitable. Y la sociedad, la misma causante de tanta 
corrupción, denigra y condena tan funesto efecto, hijo 
de la pésima educación que proporciona á la mujer; 
la injusta sociedad, único verdUgo de tanta muerte 
moral, escarnece é insulta sin piedad á su indefensa y 
propia víctima, ... 

1\II,\NUEL.-lVIadre, por 1'>iedad, os vais á empeorar. 
lloÑA]UANA.-¡Empeorarme! no, Manuel; óyeme que 

es necesario. Hay, sobre todo, una espantosa trampa, 
un terrible lazo, unas inmensas fauces donde incauta­
mente sucumbe toda virtud, se prostituye toda honra, 
se mancha toda inocencia. Esa rasa del jabonero, es­
cucha bien, Manuel, está en los conventos.. Sí, en 
los conventos; y el gran resorte de que se valen los 
hombres que los habitan e.s el confesonario . , , . N o 
tiembles, hijo mío, ni creas que hablo ú huriw de paja: 
mis palabras son hijas ele una amarga experiencia y 
están comprobadas por numerosos casos. · 

¡Oh! y la prostitución en granrle escala;! la pros-
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Htuci6n de alto tono, digámoslo así; la pros ti tu cid ti 
·dorada y oculta de ciertas mujeres, que pasan por 

grandes, es cada día más amenazante. ¿De dónde 
crees tú, que proceden los infelices expósitos ele cuyo 
hallazgo la prensa da aviso continuamente? de dónde 
los muchos de ellos que mueren extrangulados, son 
enterrados vivos ó arrojados en las quebradas y en­
viados á críar en el campo? ¡Ah! créeme, Manuel, 
ni una quinta parte de ellos viene; seguramente, de 
aquellas estúpidas y bárbaras mujeres que, titulándose 
impedidas, creen poder borrar las huellas de su amor 
con la perpetración de un nefando crimen; no: la ma­
yor parte de ellos es fruto de la seducción de los hom · 
bres de sotana, que temiendo ver empaílada más tarde 
su decantada santidad por un testigo viviente, prefie­
ren el abandono ó la muerte de sus hijos .... 

MANUEL.-Madre, suplico no os fatiguéis mucho; dejad 
vuestra narración para otro momento. 

DOÑA JUANA.-No, Manuel; los momentos urgen y debo 
decírtelo todo de una vez. Premunidos esos hombres 
funestos, del hábito que indignamente llevan y del 
fatal ascendiente adquirido sobre las masas incons­
cientes, y particularmente sobre la mujer, de suyo dé­
bil é impresionable; y empara petados en el confeso­
nario, y por medio de la terrible fórmula de "bajo de 
santa obcdic11n'a", penetran en lo más recóndito de los 
hogares, se adueílan de sus tíltimos secretos, se infor­
man de sus más ocultas necesidades; y sitiada de este 
modo la fortaleza del hogar, lanzan su ¡t/timatltllt y 
es casi inevitable la rendición de la plaza. Con armas 
tan seguras y arteras, con medios tan poderosos y je­
suíticos, qué virtud no estad expuesta, qué honra no 
estará amenazada? Ve, pues, tú, mi querido Manuel, 
si hay justicia, si hay fundada razón en culpar á una 
mujer que sucumbe ante tan formidable ataque, ante 
semejante seducción. Y luego, si aquella mujer no 
cuenta con un solo medio de defensa, con un solo ba­
luarte; si su misma educación ascética la tiene sujeta 
al fraile ó al clérigo, y si á todo esto se agrega la ne­
cesidad, la tétrica necesidad ele lo indispensable para 
soportar esta mísera existencia, ya convendrás conmi­
GO, en que esa mujer rp1e así cae en el fango, c::~nsada 
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d, l¡,;;, "" ~~:; uua cl'iminal si no una victirua, nu 
nw1 Ji•'idJ•Ia :;¡ 11o ttna desgraciada; y en lugar de es­
; i!pli j,¡ V 111:1 ldccirla, en vez de clesp~·eciarJa e insultar­
L;, ,,d;; l:1 Ulllip:tdcccrfts .... 

M t¡lttl, ¡1\'lndre, madre! Hay algo de misterioso en 
v;¡¡,,(¡,,~; palabras, presiento l\11 ?lOsé qué en lo que atÍll 

¡¡,. ill<' it('ai;;Íis de refcrii·, que invüluntariamcnte tiem­
ld,, 111i tllliiZIÍn y se desgarra mi alma. 

1!•, 1 )1 · ,\ 11:1, · ¡ J 'ol>rc hijo mío! c<ilmatc y escucha, que 
i<d•il' ni lci'Jilinar. · Era una noche, triste como la or­
LIII'I.III, t1c¡.~ra como la conciencia de un réprobo. Llo-
1 111, <'!tillo sude llover en Quito, t•:Jrrcncialmentc. De 
• !littidll c11 cuando, luminosas ccnt;dlas rasgaban la en­
' •tJHd;;rla atmósfera para dar paso al cst::unpiclo del ra· 
1'"· La ciuclacl estab;t envuelta en sombras; pues 
•·lil()llccs el alumbrado público de Quito lo constituían 
lu~; velas de cebo que se consumían á 1as nueve de la 
II<H:íw. Eran las diez de la á que me rcCiero. Mi 
padre, que entoüccs vivía, mandó á un criado que al­
dahasc la puerta ele calle. Fuése éste y á poco le 
nÍtllos que subía á toda prisa la escalera. Temerosos 
de algún mal accidente nos lanzamos á la puerta de 
la habitación y vimos venir á Francisco (que este era 
d nombre del criado) con un pequeño bulto en los 
brazos. Sin darnos tiempo á preguntarle, gritó el sir· 
vi ente: "Patrón, un huahuito ''. En efecto, lo que 
1 raía l<rancisco era un hermoso niño como de edad de 
ocho días. Interrog-ado el .sirviente, manifestó haberlo 
encontrado en el !Íltimo peldaño de la escalera. Yo, 
ton el sentimiento de mujer, que tiene el instinto inna­
to de madre, tomé al niño en mis brazos y á punto 
estuve de ahogarle á besos. Era tan linda la criatu­
ra! Mi padre, severo pero humanitario, también lo 
devoraba con los ojos. Tanta es la compasión que 
inspiran la niñez y la orfandad! .... El cuerpecito del 
infeliz expósito venía envuelto en pañales de finísima 
tela, que demostraba. el buen rango de donde proce­
día. Y esto es claro: la mujer del pueblo, la deshere­
dada de fortuna, esa no arroja á sus hijos en el albañal; 
esa no se avergiienza de tenerlos y sabe criarlos aun­
que sea en medio de la miseria. Traía también 1111 

papel ¡:on ciert<~s indicaciones ~scrit¡¡s, Yo, d~sde et 
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momento y con beneplácito de mi padre, prohijé al 
pequeñuelo, fué bautizado, le buscamos ·una nodriza, 
creció sano y robusto, lo hice educar con esmero, le 
dí mi apellido; y, aC]uel pobre expósito, encontrado 
entre el fragor de la tempestad; ese que luego íué mi 
hijo adoptivo, ese .... eres tú, Manuel .... 

MANUEL.~ ( Pard11dosc ¿·o m o 11l07Jtdo por ttlt rcsor!c ). ¡ Cie­
los! qué es lo que Ud. dice? Aquello es imposible. 
Yo un infeliz expósito! yo un sér sin nombre, sin 
padres, sin honor, sin nada! ¡Oh! esto no puede 
ser; .... Ud-delira, señora. (Vuel1lC d se11tarse abati­
do y tapá¡¡dosc d rostro. Do;/a ]utrllil le cog-e las 1/ta-

1/0S CII!I'C fas SliJ'ilS ). 

DoÑA }UANA.--C11matc, Manuel; lo que mis labios aca­
ban de expresarte es la pura verdad. Esta revelación 
que te hago á la hora de mi muerte, era de todo pun· 
to necesmia. N o podía llevarme al sepulcro secreto 
semejante. Si tú sufres al escucharla, yo padezco m<ts 
en hacértela. Un acto de conciencia ha me forzado á 
descorrer ese velo. 

MANUEL.-Cómo calmarme, cómo no desesperarme, si tan 
tremenda revelación me precipita del paraíso al infier­
no. Yo que tenía orgullo de contaros por mi madre; 
yo que me creía feliz viéndome como vástago de ho­
gar tan respetable; yo que podíamostranne en socie­
dad con la frente erguida; yo .... resulto ser un ex­
pósito hallado en el arroyo; un sér desgraciado á 
e¡ u ien seiíalarán con el dedo y repudiará la socie · 
clac! .... ¡Oh! Dios eterno! . esto es horrible. (So­
l!o:::a). 

DOÑA }UANA.-Pero sosiégate,.Manuel, y esctíchame. Si 
hay motivo para tu quebranto, lo hay aun más para 
que me atiendas. Dime, ¿acaso no he sido yo para tí 
una segurida madre? Acaso no te he dado mi apelli­
do junto con mi cariiío? Sólo el concebirte me hit 
faltado, ingrato, para ser tu madre verdadera. A tí v 

. á Alejandrina lego toda mi cuantiosa fortuna; sólo 
por tí y ella siento abandonar este mísero mundo, y 
aún te pesa ini maternidad adoptiva? te duele el ha­
berme llamado madre? 

MANUEL,_:_ No, señora; no es eso. Precisamente el perde· 
ro5 del trono donde os adorabn coq\o á madre1 par~ 
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¡¡,. 1 ¡,,,,., ',;¡" ji'Hicr l>cndcciros en el ·altar de mi 
i"' \¡., 1111\ill 111i jll ()!ce lora, es lo que cnusa mi deses­
l'' ,;~, i"IL \' 1111:¡:,), el verme con un nombre presta­
,¡,, '1'"' :1111111111: di¡~·11u, no es el mío propio. Verme, 
•pih 11 •:,dw, r'.\jlllt'sto al desprecio y anatema de la so­
¡l,.j,¡;l, v ¡,)f¡l) {t causa de la infamin y barbaridad de 
¡,,, '1'1!' ,.¡ ,,¡:1" 111c dieron y no tuviemn valor para 
, •iíl"' ¡ 1;11 • 1 11'111!1 de sus amores que, por ilícitos que 
);.,\ ;¡¡¡ id,., :d<'lllpre serían amores .... ¡Oh! á qué 
!HÍi•·i ¡¡¡,: , tl'illl'l para hacerme daño tan inmenso é 
'' i""''¡,¡,.,, No, no puedo convenir. Si hay un 

1 ¡¡.,,, ,¡,, ltl:.ikia, maldecirá conmigo á aquellos mons-
1111'''' 'Jll': 111t: lanzaron al .... (Do1Ia Jua11a le i11tc 
' 'j¡ 'Ji/'' la ¡,,fmlillt: la boca). 
.\ fi • 1 r; ,-\. Calla, infeliz de tí; qué iniquidad iban á 
li!';¡'ttlti'Íar tus labios. Has olvidado tan pronto las 
11 ¡¡,,¡, ¡,111':: que acabo de hacer sobre la mujer caída 
iil'f'' ''" <'llipable? Tú tnmbién te aunas á la injusta 
"'" i•'~lnd y lanzas el anatema contra su propia víctima 
ilt•" <'llll!Í' Y sobre todo, Manuel, los padres, por in­
di¡:ll••:l, por culpables que fueran, merecen, ya que no 
,¡ n1illlo, sí el respeto y compa~ión de sus hijos; y en 
111d,, ··n~;o, cíye!o bien, en todo caso su protección de­
• ldida, 

¡<,¡ ilfll•l.. l•:s tan espantoso lo que acabáis de revelarme, 
'1'1•' \'l'l'dacleramente me exalta, me ofusca la razón. 

(i;; ,\ 1111\Ni\.-Prométeme, Manuel, que si algún día lla· 
itlil :'t tus puertas tu verdadera madre, que ignoro 
<JIIlcn sea y si aun existe, no la repudiarías ni arrojarás 
i11ntiltándola, y antes bien la acogerás y amparar{\s sin 
t'l:crilllinarla. 

~L\Ntii,:I .. -----Lo prometo, señora. 
!In'~ A J UANA.-Hijo mío, me has librado de un enorme 

¡ tt:~io; y a puedo morir tranquila .... 
IJ;tme un poco de tisana, que siento una sed de­

V<ll':tdora. 

(/11m/// el le presenta la tisana que la enferma bebe). 

A !tora,' mi querido Manuel, hablemos de Aleja, 
de ese <'ingel á quien tejecomiendo la ames y ampares 
como un hermano. (Le asalta 1t1t acceso de tos). Ella 
queda sola en el mundo, sin otro sostén que tú. 
(Vuelve d to.ser más fuerte). 1>ero1 Dio~ santo1 siF.ntq 
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que la vozscaltoga en mi garganta .... (Dm 'i'V:Jtrj)(!. 

tws pcrccptió!c ). 1\ tiende, 1\'fanuel, ella también .... 
(~e drsplo!lla )' car Jfan!fc! la sostúne J' da ·z,occs ). 

MANUEL.- Socorro,! Alejandrina, Mateo. 

Ji:8UENA IV 

Entran ¡lür una puerta. Alejandrina y ]}lateo, en 
segnitla, y }>Or la otra el Doctor 

ALEJANDRINA-( Prrczj¡i/dmfosc al lcclto ). Madre, ma­
dre, no me abandonéis. ( L!om). (El Doctor se abre 
campo)' se acerca tr la n!ftrma ). 

EL DOCTO!{.-Haced menos bulla, (exami/l(f!ldola) se ha 
fatigado mucho; debe haber hablado demasiado y su­
frido grandes emociones; y todo esto en su estado de 
suma debilidad es muy peligroso. Es un nuevo sín­
cope, del que no dilatará en volver en sí. Haced pre­
parar lo necesario para unas inyecciones hipodérmicas; 
y sobre todo, guardad silencio. 

MANUEL.-( A Mateo). Anda y prepara lo que dice el 
Doctor. ( Vasc el criado). 

E~UENA '{ 

Dichos tneuos Mateo 

ALEJANDRINA.-1-Iable, dígame si aun hay esperanza, 
Doctor. 

EL DocTOR.-Señorita1 nada puedo asegurar, pero ago­
taré todo recurso por salvarla. Yo me intereso tanto 
como U des. por la vida ele esta matrona tan fil<ín­
tropa y respetable. 

MANUEL.-Parece que se reanima, véala, Doctor. 
EL DOCTOR.-Sí, son los sacudimientos que produce el 

síncope que cesa ya. 
Dm\íA JuANA.-( Vo/cuicndu CJl sí). Agua, tengo sed; oh! 

qué presión al pecho .... Manp~l, f\leja, no me aban­
don(;is en tan duro trnnc(), 
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~'H ¡ 1 ,,;~,¡.¡;¡A, flh·sc!l!dndolc d ·<Jaso tic !Úctlta). Be­
~;¡,1. ¡;udl'i: 111Ía; vuestros amantes hijos velamos junto 
'Í i'll'l 

\ lt'.\t,A.----(lJtbc). ¡Qué alivio!, pero más me ha 
,divl.t<lll <:l escuchar tu voz, querida Alejandrina. Di­
iili', ,1lla venido ya el P. Luis? 

\1 "¡ ¡ 1'1' 1" N o demora en venir, pues se le mandó llamar ya. 
¡¡., 1 li!.\NA.--Erestú mi Manuel? Te he reconocido 

¡, '' !.1 v11z. Y por qué no te acercas al lado de tu 
\i!i!d\'1' ¡' 

-"d ,.,¡,¡.¡, ,\quí, junto á vos velar0 si fuere necesario to-
d;~ ttli vida. .. · "' 

¡¡,,,,,\ JtiANA.-¡Cuán bueno\e.r~~. hij\):mío. Me perdo­
lld:l ~;i acaso te he causado\:p.('!~ar i1iv9luntariamentc? 

;\l.\ 111'1•: 1 ,,---Vos hacer~1e pa~ece\<jatn,i).§.>:(Sol!oza ). 
1• 1 11111 "t'O!{.-Recomtendo a Ud.· t.!\1(\po.co., ~e calma, se-

llilt'a, Con algo de sosiego adqi.tii·ira .Ud. más fuer­
:.~:1, y maíi:ana quiero verla ya fueí:~·- cle,peUgro. 

li•L;,\ !liANA.-¡ Ay! Doctor, mucho lo'\:\údo/(Entra el 
! ?; 1.11 /.~'). '' .. 

l~SOENA VI 

Dichos y el 1'. Luis 

1'. 1 ,tJt~;.-La paz sea con vosotros, hijos míos. 
~1;\NIIt•:t .. -(Apartc). Yo no sé por qué, este fraile, más 

'lliC otros, me infunde cierto respeto mezclado con 
repugnancia. 

/\IY,Ii\NDRINA.-Venga Ud., P. Luis; quiz<Í.s con el auxi­
lie> divino hallen·alivio las dolencias de mi adorada 
1nadre. 

1'. 1 ,l/1~;.--Aquí estoy, hija mía. Haces bien en confiar en 
e:\ auxilio ele la divina gracia. Sólo el Seíior es salud; 
y lo que de Í<:l se aparta, es enfermedad, es muerte. 

llíi'd ,IUANA.-Padre, venga Ud. que mis instantes son 
•:ontaclos y me precisa descargar mi conciencia. 

1•.1, 1 )OCTOR.-No desespere Ud., seíiora; parece que está 
ya un tanto reanimada y este es un sÍILtoma consola­
dor. Insisto en que cuide de no fatigarse mucho. 

1' 1 ,tltS.-Hicn, hermanos míos; dejad el puesto á la santa 
¡·cli¡~itin. Primero es la salud del alma que la clel cuerpo. 
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MANUEL.-(Aj)(lrk). ¡Hipócrita! de buena gana extraJ;. 
guiaría á este jesuíta. 

( .'){doz Manuel, Alejandrina y el Doctor) . 

. ESOENJ\_ 'lU 

DOÑA J UANA.-Siéntcse Ud., padre, y escúcheme. No 
he llamado á Ud. para implorar Jos auxilios de la reli­
gión, no. No los necesito, porque mi conciencia de 
nada me acusa; y una conciencia limpia no tiene por 
que lavarse, si es que la religión católica lava. 

P. Lurs.-l~epórtese Ud., hija mía, miré que está blasfe­
mando. 

DoJ\A J VANA.-Y á eso llama Ud. blasfeniia, P. Luis? Se 
supone Ud. que si yo diera crédito á las farsas del ca­
tolicismo, me expresaría como lo estoy haciendo, al 
borde mismo de la tumba? ¡Ah! P. Luis, estamos 
solos; quítese Ud. la careta y entendámonos limpio á 
limpio. 

P. Lurs.-l'ero hija, reflexione Ud. que está hablando con 
un ministro del Altísimo, con un representante de 
Dios; y que su alma se halla próxima á abandonar la 
ruin materia para .... 

DOÑA ]VANA -(/i¡/crmmpi/!tdolc). Basta, padre, no quie­
re Ud. oírme, retírese. 

P. Lurs.-Hija, sea Ud. más dócil; y ya que así lo exige, 
hágase la voluntad ele Dios. Estoy á sus órdenes. 

DOÑA ]UANA.-Hucno, padre: así quiero verle: sin fingi­
miento, sin doblez; no como un jesuíta sino como 
un hombre. Le decía que mi llamada á Ud. es para 
una confidencia, no para nna confesión. I-Iay en la 
vida, secretos que no deben ser revelados si no en la 
hora de la muerte. El qne voy á confiar á Ud. es 
uno de ellos. Ud. sabe que entre mi familia y la 
Compañía de Jesús han existido siempre buenas rela­
ciones de amistad; ya porque un hermano mío perte­
neció á ella, ya también porque sus miembros han sido 
preferidos siempre para sus directores de conciencia. 

P. Lms.-Así es la verdad, hija mh. 
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¡; .. ¡,\ li' •;,\ (J:.ted,uno delosmásantiguosdelaco­
lllililldml, 11110 de los más amigos de mi extinguida fa­
wil!!! 1' fr•flido como uno de los más virtuosos~ ha sido 
r!o¡¡id" pnl' mí par;:¡ depositario de un importante se­
; H·f!l, ljll<~ lo constituyo como.de familia. Ud. conoce 
,¡ l•il1d11 /t Manuel, usterl, no dudo que lo estima y que 
pi<li til"lll·ía su felicidad. Pues bien, ese joven modelo 
;k tliidid;tdcs, dechacto de perfecciones, no es mi hijo; 
t" 1111 (11111("(~ expósito 

1' 1 lili> (.ldl!iirado). El i\t[anuel! 
}1~;' jtirl.'li\.-·-SÍ, él. Un;¡ iloche, hacen veinteañosjus­

¡;,¡;, ''"' t'ltcontrarlo en la e'' alera de esta mi~ma casa. 
l.n I11Jí:liz criaturil traia un p'l¡..>el en el ¡..¡echo que de­

l i.t, tlt:Ís ó menos,](, ,iguttc:'flte: ''-""eñorita Juana .Alar­
' <!11: .. Soy una desgr<,ciacla, no uua culpable Cir­
l'ltll:;lancias p<•dero~as me fuerzan á separarme del 
ltulo de mis entraiias, el que coloco biljo el amparo 
de: :.11 con(icida fi,antro¡..¡ía. Si algún día le habla Ud. 
dt~ mí, enséñele á cr•mpadecerme y no á maldecir-
111t:"... Aquí se not;,ba las huellas de una lágrima; 
dt•:;¡n1és firmaba ' Dnlures" 

P, I.IJ ¡~; --Dolores ha dicho U d.? (Agitado) 
f¡¡ 1H A Ju 11 N A.-Sí; Dolores, lo recuerdo perfectamente. 
1' 1 .1w;.-Y el chico no traía alguna prenda, alguna señal 

p;¡rticular? 
fl!lf'IA jl'ANA.-Los trapos en que venía envuelto eran 

de: finísima tela Tengo aun presente de un pañuelo 
de seda negra, con iniciales C. P. 

1' 1 .ors.-C. P? Oh! (aparte) qué reminiscencia!-Y di­
ce Ud. que son veinte años, más ó menos? 

1 lONA ]VANA.-No que tan sólo más ó menos, sino preci­
sos, justos. 

l'. l.urs.-(Con agitación). Cielos! él; bien me lo decía 
el corazon. (Aparte). Y no ha podido U d. sabér 
nada del paradero de los padres de Manuel? ( Apar­
te). Me ahogo. 

IIOÑ'A ]UANA.-Nada absolutamente, por más diligenciás 
que h~ hecho. Viendo frustradas éstas, he tenido que 
legarle mi apellido y la mitad de mi fortuna. . 

1'. Lurs.-( Aparte). La mitad de su fortun'a, ¡qué oigo! 
lloÑA JUANA.- Ud. comprenderá que le amo como á un 

verdadero hijo y que la esperanza de su felicidad me 

\f' 
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tranquiliza en este supremo trance .... Ud. guíele con 
sus consejos, vele por él, sea, en fin, hacia ese pobre 
hué1 f;¡no, su segundo padre. 

P. LUIS.--(Aparte). ¡Oh! su segundo padre, á mí que 
soy su padre tínico y verdadero 

DOÑA jU,\NA -Cuanto á Alejandrina .... (acceso dt! tos) 
respecto mi hija, tengo también que confiar á Ud ..... 
(A ce eso de tos mds fuerte; cae desplomada). 

l'. LuIS.- ( Júquieto ). Es el declinar de un justo.-Ahora 
sí creo que la muerte sea inevitable (Grita). Ma. 
nuel, A!ejanclrina, acudid. 

( E11tran. ¡'Jrtcipitadamentc •11 a 1111d, ¡Jicja1ldrilla, 
d Dcctor y Mateo). 

ESCENA VJif 

Dofia .Juana, P. 1~nis, 1\'Ianncl, Al<>jandrina, 
el Doctor y l\'lateo 

ALEJANDRIN,\.-( Pucipitándosc al (cclto).-Madre mía, 
habéis muerto acaso sin bendecir á vuestra hija? ¡Oh! 
decidme que no es cierto. 

P. Luis.- Cálmate, hija; me parece que sólo es un nuevo 
accide'nte. · 

EL DocTolc-El que requiere mucho silencio y dejar á la 
paciente en calma absoluta. 

(A lejaudrina sentada al borde del lec!to, 1/o¡-a / el 
Doctor ri la cabecera tie11c una mano de la enferllta / 
d P 1-uis !tace seila á Mamtd y alejados del lecl!O !ta­
úlan m 110.~· media). 

P. LUIS.-Manucl, ¿amas mucho á tu madre? 
MANUEL.-( Con tlli!fo). Perdone Ud. que le diga, que 

esa pregunta á m;(s de importuna es estúpida. 
P. LUIS.-(/lparte). ¡Oh! mi sangre es la que así habla. 

-Te ha ofendido acaso mi inocente pregunta? Dis­
pénsame, no fué mi ánimo el ofenderte. 

MAN UEL.-Bien lo creo; pues ni yo me dejaría ofender 
de nadie. 

P. LUIS.-( Aparte). Ese carácter altivo, esa mirada, no 
cabe duda.-Y harías bien, hijo mío. 
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\\1 \ 1 H 'i• 1 ( /1 ji arte, molestado). Me carga este hombre -
1 1•\Hilill!: Ud. el servkio de nunca más darme el ca· 
lil idivo de hijo. 

l' 1 111~1 (!/parte). Qué oigo! hasta el títulolo detes1 
\' por qué, Manuel? 

i\L\Ntll•.l .. ·--l'or qué? .... Yo nu sé; pero me choca < 

llar11arme hijo, yo que no he conocido á mi padre ni 
! 

1111 ' • . 

1' 1 .111:;. -( /ntermmpié!ldole) Lo sé todo, Manuel. 
i\1,\Utrr·:t..-- ¡Cóm"! Ud? 
1', 1.1 'IS Sí D· ·ña Juana me lo ha referido, por supw 

lo, baj .. secreto de confe~ión. 
i\L1 N 11 EL Y le ha revelado, acaso, el nombre de mis p1 

i pi o~ pnd res? 
I·P. LUIS- Nada sabe; el caso está envuelto en el mister 

!'ero yo te prometo hacer cuanto pueda por encc 
contrarios, si aun viven 

MANUEI>-·Cuídese Ud de hacerlo, así como de volve1 
·h;.¡blarme de este: ndio-o asunto 

1'. LUIS.- (Aparte) ¡Gran Dio!, qué escucho-Dir 
Manuel, si tus ¡.¡adres llamaran á tu puerta ¿e 
harías? 

1 

M,\NUEL.-Yo? Arrojarlos á la calle como ellos lo li.i< 
n ron conmigo Digo mal; á la mujer que me dió 

sér la perdonaría, pues élla, de seguro, fué inoce1 
pero al infame de mi padre, al vil seductor, ¡oh 
ése. quizá basta le maldeciría. 

1'. LUIS-¡ Infeliz! ten tu impía lengua y teme un cast 
de Dios. 

MANUEL.-¡ Dios! Dios! Dios, esa es la pantalla para 
do crimen en cierta gente ¡Dios! y por qué si · 
un Dios de justicia tolera el que se cometan iniqui 
des, como de la que yo he sido víctima inocente? 

P. Lurs.-No pretendas penetrar en los inexcrutables 
canos de la Providencia. Tus padres, si culpables 
sido, seguramente habrán recibido ya su mere< 
castigo. Quién sabe, si en este mismo instante !le 
por tí, te bendicen y ansían abrazarte. 

MANUEL -(Con amarg-ura). ¡Abrazarme! Ellos qu< 
tuvieron el menor empacho para arrojarme en el a 
y('; ellos que, más inhumanos c¡ue las fieras, me a( 
donaron cuando aun ni pod!a demandar socorro .. 
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P. LUIS.-( Aparte). Siento el infierno bullir en mi cabe­
za. No sé lo que me pasa.-Aplaza, hijo mío, tus 
recriminaciones; puede ser que pronto luzca la verdad. 
No te dejes llevar de la violencia. Ten presente que· 
nuestra santa religión manda perdonar á nuestros ma­
yores enemigos. 

1L\NUEL.-La rt>ligión! la religión tal como la practicáis 
vosotros es una farsa solemne, en la que no puede 
creer ningún hombre de sano criterio. 

(El Doctor que Ita cstm!o mrsor!ta11do el pcclw de 
la enferma se pone de pié). 

EL DOCTOI{.-Torna en sí nuevamente. 

(Afaullc!J' el P. f.uis st acercan allcdto). 

ALE.JANDHINA.-Gracias á Dios! Virgen María, toma mi 
vida pero salva la de mi madre. 

Do~ A JUAN A.-( Co1t voz apmas perceptible ).-Hijos míos, 
sed felices .... Manuel, cuida y ama mucho á Ale­
ja .... yo muero .... Adiós! .... 

( Man11cl J' A !ejrmdrilla se arrodillan). 

A :rvtBOS.-Bendecidnos por última vez. 
EL DoCTOR.-Ya es tarde, acaba de expirar. 
P: LUIS.-( Dando la bendicióu). Duérmete en el seno del 

Señor. 
ALEJANDRINA.-( Con desespcració11). Madrecita del alma,. 

por qué nos abandonáis? 
MANUEL.- (Llorando). F elíz tú, Alejandrina, que al me­

nos puedes llamarle con el dulce nombre de madre. 

CAE EL TELON 
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ACTO 11 

. ( 1 kcoración del cuarto de estudio ele Manuel, amueblado decente· 
mente. Una puerta al fondo y dos laterales. 1'\'Ianuel sentado 
ante su escritorio, la frcnte.apoyacla en las m~ nos, con muestras 
de grande abalitniqntó.·--Es' d~'-tnaf¡ana. .... . . · 

·,<.). bl;l¡ ¡r; ¡ L(jl N/\Ci(lN/\L l;_' . 
;c·.:r/:?, 

ESCENA I V f 

1\launel solo 

Triste de mí! qué amargo infortunio al que me ha C0nde­
nado el destino! qué situación tan angustiosa la que 
vengo soportando! qué terrible infierno al que la ma­
no de la fatalidad me ha arrojado .... (Alza !afrente). 
Y yo que había soíiado la felicidad y bosquejado jar­
dines para el porvenir; ¡oh! ¿quién soy ahora? qué 
busco? á dónde voy? ¡Ah! soy un hombre sin nom­
bre, un ente desgraciado á quien repudiará de ~u seno 
la sociedad; un oscuro vástago escupido al mundo en 
un paroxismo del más abyecto desvío .... Oh! ... Soy 
un miserable expósito, un hijo del crimen .... (pausa) 
¿qué á dónde voy? no lo sé; mi presente es el infor · 
tunio, mi porvenir ... , el caos, quizá la infamia. ¡Dios 
mío! cuáles mis culpas para tan tremendo castigo? 
cuál mi crimen para tan dura expiación? .... De qué 
me sirve la fortuna que poseo, de qué el limpio y hon­
roso apellido que llevo, si cuando menos lo piense, la 
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severa sociedad, esa ~ociedad positivista que no fiio­
sofa y que todo lo mira bajo el prisma de sus egoístas. 
exígencÍ<lS, me escupirá al rostro y me dirá: "sepárate 
de mí, hijo del vicio, sér degradado y miserable; tú, 
no puedes pe•1etrar en mis ~alones porque no tienes 
un nombre; tú no eres si no Manuel el expósito" .... 
Y yo que nada puedo objetar en mi favor, soportaré· 
el insulto en silencio é iré, quién sabe, si á arrastrarme 
en el fango y á embrutecerme en la corrupción .... 
No, aquello jamás.. Yo am•jarme á la ~entina del 
vicio, yo arrastrarme hasta el ab1smo del crimen, yo­
ser indigno de la memoria rle mi bienhechora, de la. 
única mujer que he tenido por madre, nó, jamas! !\n­
tes me suicidaría que deo:ccnrler á la abyección. (Se 
prfra y pasea por la escma) Y lueg•l, ¿quién me im­
pedirá el emprender con v;cdor, en mí radical regene­
ración. si así puede decirse? Quién podrá quitarme­
el apellido que me forme á f.,er de una ·conducta lim­
pia que haga olvidar mi origen desconocido? La so­
ciedad? ¡ Áh! la sociedad; siempre ese ojo sangrien­
to acechando la desgracia no para aliviarla ni compa­
decerla, si no para insultarla Pero en fin, ¿qué m~ 
importa á mí la sociedad? qué sus juicios, si casi siem­
pre son eg-oístas y temerarios? qué su fallo, si sé que 
él ha de ser injusto? .... ¡Ay! otro es el torcedor que 
hoy taladra mi existencia; otra la amargura que aci­
bara mi corazón... Alejandrina, sí, élla; el amor de 
ese ángel que me está vedado; c~a estrella luminosa. 
que se eclipsa en mí camino; ese cielo al que no pue­
do escalar .... Yo daría mi vida toda, todos mis bie­
nes, los títulos más honrosos, no diré por el amor, por· 
la compasión de esa mujer .... A qué me arrojaste al· 
mundo, Dios eterno, si él ha de ser para mí un infierno· 
anticipado? .... Y la amo con un amor indecible, con 
una pasión inmensa, como ama el desgraciado la feli­
cidad, como debe amar el insecto á Ja flor .... ¡Loco 
de mí! Conozco que ese amor es imposible, conozco­
que soy indigno de élla, y sin embargo la adoro. Có­
mo ha de amar la estrella al reptil que nace en el pan­
tano? Cómo ha de amar la brisa al miasma pestilen­
te que exhala la cloaca?., .. Ella, hoy me ama tam­
bién porque me cree su hermano; me considera iguat 
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" • iL;, llli"'i d<: un mismo seno, herederos de la misma 
c•¡w¡il•',,., l'cro tan luego que desaparezca el secreto, 
;;~¡ ljll•' ella palpe la espantosa realidad, así que me 
¡¡¡¡¡¡ ··111' :t11tc: sus ojos, con toda mi pequeñez y defor­
¡¡¡Jdiid, l'illonccs, élla me oespreciará con horror y me 
; 'H u¡dt ;', co11 asco ... ¡Dios mío! mándame 1:>. muerte. 
1'' '" •il•·);; de mi este cáliz ... Y es preciso que Ale­
i·!itdiltHi 1" sepa todo, y soy yo mismo quien tengo· 
•j!P ''"IIIIIIIÍcarle; callar es imposible; á e~e ángel se-

. lli! 1111 nitnen engañar (Se sienta cu la misma acti~. 
ur,/ •!l/1' al principio). Perezca yo antes que una sola 
1•11l"· •'lllpaiie la felicidad de élla (E11tra Alejmzdri­
lilt /J•Ii' la puerta de la igr¡uierda; ·¡1/cndo la actitud de 
.1/111111d se detiene) 

ESCENA II 

lUanueJ, Alejandrina. 

1\11'11\Nili\INA.-(Aparte). Siempre esquivo, siempre 
lli:;lt: y caviloso (entrando) Manuel, ¿das permiso? 

f'\IA;;III•:I .. ··--(Lt7HI'llláudosc). Ah! eres tú; y desde cuán· 
¡J,, lo necesitas, Aleja querida? 

:\1 1• J.\NiliUNA.-Como te veo tan esquivo, tan otro con 
111 hermana, desde la muerte de nuestra madre, temo 
lll•'olliOdarte ó serte importuna. 

í\1.\11111•1..-(Cogiéndole las manos). Tú incomodarme, tú 
:it'I'IIIC importuna, nunca, te lo juro, Alejandrina. De· 
!i,•clia esos temores y ·dame un abrazo 

;\ 1 r•:¡,\NII!<INA.-El alma te doy con mis brazos, querido 
]¡,:nnano. (Se abrazan). A hora. prométeme ttí ser 
llli:IIOS retraído, ser menos triste, menos ingrato con tu 
J¡crmana. 

i\IHIIJJ•:L.--1 ngratitud no la hay en mí, convéncete; triste· 
'1:<1 1 amargura, talvez. 

·1\il•:¡t\NIJRINA.-(ApoJ'fÍ11dosc en el !tombro de Ma11ucl). 
¡Vamos! Fíailo, sé alguna vez comunicativo Sufres? 
,J.:sahoga tu pecho en el de tu 1imia, que sólo por tí 
late; á ver, cuéntame tus penas para sufrirlas á medias. 

M,, N 111•: 1. --(Aparte). ¡Oh! qué cruel situación.-Sufrir 
\'o! por qué lo juzgas así? 
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ALEJANDRINA.-¡ Ah! no me lo ocultes: leo en tus ojos 
un no s/ que de tétrico que me espanta; veo en tu 
semblante tal amargura que me hiela. Sí, tu corazón 
debe guardar una profunda herida que está manando 
sang-re y ttÍ me impides enjugarla; tú no me quieres. 
(Llora). 

MANUEL (le es/recita !tacia su peclto).·- Yo no quererte; yo 
que por agradarte vertería mi sangre gota á gota; yo 
que te serviría de roditlas por estar á tu lado; yo que 
te amo con tod la fuerza que presta el infortunio; yo 
que te adoro como mi único Dios .... 

ALFJANI>RINA.-Háhlame así, M-lnuel; ese lenguaje hace 
en mi alma el propio efecto que lluvia benrlecida; esas. 
palabras salidas rle tu boca, al par que me ocasionan 
cierto estremecimiento producen en mi alma una dulce 
sensación ¡Oh! qué feliz sería yo si lleg-ara á morir 
entre tus braz• •s 

MANUEL.--Serénate, ángel mío; no emp<~ñes la nitidez de 
tu ro5tro con el llanto, ni con él me tortures el alma. 

ALEJ .. \Nt•RINA.-Hten, pero ábreme tu corazón, quiero ser 
su {mica dueña, quiero sola reinar en él. 

MANUI<:L -(Aparte). Qué tormento, Dios mío.- Pero 
qué he rle decirte, si !lada es lo que tengo, si la esqui­
vez que en mí supones es hija de mi carácter? 

ALEJANOf{fNA.-Tu carácter ant;;s no era el mismo, tú 
me engaíias, Manuel (Suspira). 

MANUEL -·-(Aparte). Rt~solvámnnos al fin.- Juro que no 
te engañaré. (Ld! cog·c las IJWI/Os). Dime, Alejandri · 
na: ¿me am;ts tú de veras? 

ALI<JANDRINA.-Lo dudas tú, acaso, Manuel? Qué e><i­
ges de mí en prueba ele ello para complacerte al mo­
mento? Yo siento hacia tí una fuerza irresistible; tú 
eres el único sér e¡ u e me interesa en el mundo; tú, 
Manuel, que has sabido inspirarme un amor que so­
brepasa al de hermano. 

MANUEL. -Gracias, Alejandrina Y ~i llegara el día en que 
me vieras deshonrado, humillado por alguna afrenta; 
si te dijeran que soy un canalla, un miserable indigno 
de tu amor, me amarías en igual grado que hoy.? 

ALEJANDRINA -Nada haycapaz en el mundo que pueda 
enfríar mi amor: él aumentaría á medida de tu des­
gracia. 
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MHdll•.t, .... y si no fu~ra yo tu hermano, ¿me amarías? 
¡\! Í'f-\NIIIUNA.-¡Oh! entonces .... (turbaday bajmldola 

1111/,r) entonces mi amor l1acia tí cambiaría de natura~ 
l··~.u, mas nunca de intensidad. 

~LHiiii•:I .. -Lo juras, Alejandrina? 
1\ ll':i''NDRINA.-Lo juro por la sagrada memoria de nues­

tra madre. 
l\LHIIII•:i .. -(Aparte) Cuánto sufro!-Pues bien, óyeme; 

yn no soy tu hermano, soy un desgraciado, soy un 
expósito 

(A leja1tdrina se retira a!gu11os pasos tisustada )' 
d11dosa). 

t\l.l<J,,NDRINA.-Qué tú no eres t\1i hermano, tú un expó­
sito .... ! 

.· 
1
ly1,\N!Jio:L.-Sí, Alejandrina, un sér desventurado, un mise-

. ntble expósito 
1\u:JANIJRINA.-¡Oh! no lu creo, Manuel, tú bromeas; 

¡ · eso no puede ser 
'MANUEL- Y sin em'·argo es una am;¡rga verdad. Tu 

santa madre y m1 bienhechora, me reveló el fatal se 
creto momentos antes de morir; el P Luis también lo 
sabe Por lo demás, muy justa y explicable es la re­
pulsión que noto que te inspiro. Ni cÓ•no puedo exi­
gir otra cosa, yo, un hijo de la noche, un fruto de 
maldición. (Suspúa). ¡Ay! temblaba ante la idea 
de esta revelación, porqne sabía que ella me robaría 
tu cariño y me acarrearía tu odio y tu desprecio_ ... 
tu cariño, lo único y más precioso que me quedaba en 
el mundo. (Llora). 

;\I.EJANDRINA.-(Accrcdndose). Cálmate, Manuel, y no 
me acuses sin razón En nada ha cambiado mi cora­
zón el terrible secreto que acabas ele confiarme. Mi 
afecto hacia tí es el mismo, puro e inmenso como el 
horizonte Me basta saber que te amo aunque ignore 
tu procedencia. Seca ese llanto inmotivado ó den-á· 
malo en mi pecho. (Le abraza) ,~· .~ . 

MANUEL -(Recltazándole suavnnr'nte). Retíp:íte, Alejati-_ 
drina; mi sólo aliento puede dañarte/! TtÍ eres ttll 

ángel que no puedes acercarte á este pa:,i'ttano sin en­
suciarte; tú eres un perfume celestial qt,~e se corrom­
pería al contacto d,e los miasmas que desp:id'(! mi mísero 
sér; tú eres la Srta. Alejandrina Alarcón;~yo soy)\l,a-. 

' ,;\ l 
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nucl el expósito .... Ah! qué diría la sociedad sí tú 
me amaras! 

ALEJANPRINA -(Con pasió11). Y qué me importa á mí 
la sociedad? qué tu origen desconocido? qué fado lo 
que encierra el mundo, si te amo, Manuel mío, si tú 
eres mi única gloria, mi sólo porvenir? Que ni e aleje 
de tí? nunca El egoísmo de la sociedad podrá qui­
tarte el nombre que te legó mi mndre; pero quitarme 
el amor rle mi corazón nadie lo puede Abrazame y 
jnrem"s ante el cielo amarnos hasta la muerte (Se 
abmzau) 

lVI A NUF.L.-· ¡Qué buena eres, Aleja mía! Tu amor será mi 
purificación, mi ba u i~mo de gracia; con él desafiaré 
á lél sociedad, •'esafi:=né al de:--tinn Y yo que en un 
momento de clesesJ->eración llegué á dudar de tí; per. 
dón<~me y repite que olví,lando mi pasado, me amas 
como yo te adoro. 

Al 1<],\NDIUNA.-Te amo, Manuel, te ¡:¡m" entrañablen1en­
te. Sí hasta hoy te he querido cumo hermano, desde 
mañana te adoraré c(lmo esposo Hoy mismo man · 
daré llamar al P. Luís; él que conoce aquel secreto 
y po~ee nuestra confianza, arreglará el asunto del 
matrimonio, que, por el duelo ele nuestra madre, lo 
haremos de una manera privada. 

/ MANUEL.-¡ Qué felicidad, hermosa mía, me había estado 
reservada después de tanto infortunio. Es tánta mi 
dicha, que me parece un sueilo del que temo desper­
tar. Ven, f\leja, confirma mi ventura y sella con tus 
labios el juramento de nuestro amor. 

(Se abrasan J' úcsall Cll la frente); 

ESCENA III 

Dichos y :fi'Ia.teo 

MATEO.-Niilo Manuel, una hermana de la caridad quiere 
hablar con Ud. 

MANUEL,- U na hermana de la caridad? 
MATEO.-Sí, y dice que el asunto que le trae es de mucha 

urgencia y. secreto. 
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i\1 '-' 1' i' 1 ~~~~creto y urgente de parte de una religiosa, 
<¡\H l'llcde ser? Bien, hazla pasar. 

H\ii•i Voy,señor. (Vase). 

Et'OENA lV 

1\'Ianuel, Alejandrina 

\! IIA!"'i IUN/1 -Con qué qued:mws en lo dicho. A la 
J,¡, vedad posible irenws al altar No quiero eso sí; 
\'1'1' III<Ís tristeza en tu rnstro, ni más t'squivez en tu. 
•ltlleiucta. Ahor;1 me rt·ttro, p<•rque puedo estar de­
ill;Í~; en la entrevista que te ~oliclta aquella r¡;oiJgiosa. 
IJ;,~;ta luegn, pues, ;m1r<d" futuro. (Le tiende la ma11o, 
il•illllld le eslrcdw ti su cora[Ólz). 

hl A¡¡ 11 1'1 .-· A tiendo inmediaté<mente á esa monja y corro á 
111 lado, hermosa mía. pues le~os ele tí no encuentro 
,.,,li.'Llelo. 

:\¡ t J.\NIJJ{IN,\ -Lisonjero, odltlón. (T/ase). 
1\L\Iilli·L-f\lej<l, Aleja, rec1én conozco cuánto te amo. 

ESUENA V 

n'Ianuel solo 

\ liiillr{t quienes afirmen que la verdadt ra felicidad no exis­
,,~; ¡oh! esos pesimistas, de seguro que no habrán sido· 
11111ados por un ángel, como Alejandrina. Qué día 
lan radiante y venturoso el que amanece para mí, 
después de tan negra y pesarosa noche! Cuánto me 
Hl\la! cuánto la adoro! Si en mí estuviera el destro­
nar á Dios del cielo y colocar en él á Alejandrina, no 
lrcpidaría en hacerlo .... Pero seré digno de élla, sí. 
qué me importa mi pasado, cuando mi presente es de 
luz y mi porvenir puede ser de gloria? .... N o sé lo 
que tengo; pero concibo dentro de mi sér la felicidad 
y la esperanza en toda su plenitud. Ella me ama; 
,u¡ué más puedo ambicionar? Nos amamos, he ahí la 
nuprema dicha, el paraíso de las almas. 

(E11tra la !termana de la caridad co11d1tcida por 
Mateo,- éste st retira). 
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ESCENA VI 

Manuel, Sor Ang·ela 

SoR ANGELA.-El Sr. D. Manuel Alarcón? 
MANUEL -Aquí, querida hermana, á las órdenes de Stl 

revert>ncia. 
SoH ANG~<LA. -Perdonad si os importuno, pero .... 
MANVEL.-(Jntermmpiéndole). Eso nó, de ninguna ma. 

nera. Ruego á Ud se sirva tomar asiento. 
SoR ANGELA -(Se stenta) Gracias, caballero. Me han 

asegurado que tenéis un ángel por hermana, ¿cómo 
está élla? Al no haber inconveniente, desearía cono· 
cerla. 

MANU~:L.-f\lejandrina, á quien seguramente se refiere 
Ud, está bien de salud. Si gusta su reverencia lrt ha­
ré venir para que ofrezca á Ud sus re.~petos. Udes., 
son las únicas religiosas que nos ins¡Jiran veneración 
y afecto. por la santa misión que se han impuesto, de 
enjugar el llanto y restai'i,¡r las heridas de la humani 
dad doliente. 

Sül-t ANGELA -Gracias por tan favorable concepto. So­
mos únicamente unas pubres siervas del ~eñor; todc 
lo hacemos en su santo nombre; y hallamos verda, 
dera satisfacción consolando al que llora, curando al 
que padece. Si el cielo ha dado llanto á la humani· 
dad, justo es que también le diera una mano que le 
enjugue; esa mano somos nosotras '' 

• lVIANUEL -/\sí es la verdad, querida madre; y por ese 
mismo, repito á su reverencia, respeto y estimo er 
alto grado, entre todo el semillero de congregacione~ 
religiosas, verdaderos sepulcros sociales, á la simpátic; 
y humilde institución de las hijas de Paúl. 

SoR ANGELA.- Os agradezco, Sr. D. Manuel, por tat 
bondadosa deferencia. 

MANUEL.-Si Ud. lo permite, llamaré á Alejandrina. 
SoR ANGELA.-Esperad un momento; antes debo ente. 

raros del objeto de mi visita .... Parece que amáL 
mucho á vuestra hermana. 

MANUEL.-Tanto, madre, que élla es para mí, el aire qu< 
respiro, la sangre de que se nutre mi vida, el norte el( 
felicidad que persigue mi alma. 
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j;d); '''i'ii'L¡\,-Y ella, no lo dudo,oscorresponderá en 
l¡¡n•il ¡p·atlo. 

~~; ;;1'!1 /\h! sí: ese corazón tan bdlo, qué puede ha-
iiÍIIII amar? 

;) l•i!il':I.A.-De modo que sois felices? Quiera Dios 
!jl!fl 1·1 infortunio nunca llegue á vuestros lares. 

\1 p¡ 1 ¡¡r; 1 . -Es tan alfo nuestro cielo, que á él la tempestad 
· 1111 idcallza. 
·,,;¡, i\Nm:LA -Pero habéis olvidado que. nada cie este 

l!illlido es perdurable y que no existe felicidad com­
pl1r!a; que todo cambia de un sol á otro sol, que todo 
¡;q¡¡( sujeto á soportar la ley fatal del sufrimiento? 

iíiM!iil':i .. -Es que el amor que une nuestros c' razones, 
no ~~s un amor terrenal, es un amor trasunto del cielo. 
¡\N<:t,:LA.-Ojalá así sea. Pero debo enteraros ya del 
nhjt:to que me ha traído á vuestra ca~a. Soy porta­
dora de una carta para la Srta Alejandrina; y, como 
voH sois su hermano mayor, he creído conveniente que 
nntcs que élla os enteréis de su contenido. Debo 
lambién anticiparos, que la carta me la encomendó 
una infeliz mujer, que el día de ayer pasó á mejor vi­
da en el hospital. Aquella mujer ha debido ser muy 
desgraciada, pero. murió como una santa. Tbmad. 
(!.1' da la carta que coge Manuel y lec alto). 

¡\L¡ N 11 EL.-( LcJ'í'tldo). "Hija del alma: Sé que eres feliz 
y esto me consuela. No habría intentado turbar la 
tranquilidad de tu vida, si no estuviera á las puertas 
de la eternidad. Cuando leas esta carta, ya mi cuerpo 
reposará bajo tierra .... Voy á hacerte una tremenda 
revelación. La santa y bondadosa señora que ha cui­
dado de tu vida y educación, no es la autora de tus 
días: esta desgraciada que va á perderse en la eterna 
noche, es tu madre N o me maldigas, hija mía; no 
soy digna de ello, sino de tu compasión. Circunstan­
cias poderosas me obligaron á abandonarte cuando 
apenas contabas un mes de vida. Ah! tú no puedes 
imaginar cuánto he sufrido por aquella terrible deter­
tninación. Cuando llegues á ser madre comprenderás 
mi dolor y excusarás mi crimen . . . . Tu padre, si es 
que existe, nunca llegará á mostrarse como tal, á lo 
menos á la faz del mundo. El ni siquiera te conoce; 
pues partió á Europa antes de tu nacimiento. Es un 
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religioso, un jesuíta á quien se llama el P Luis, y Cll• 

yo nombre legítimo es Carlos Pérez". . . . (SusjJeJt• 
diendo la lectura). Qué oigo! el P. Luis; sí, no cabe 
duda, él es su padre. Pero qué secretos tan tremen• 
dos ... Ya nos cercioraremos. (Let). "Las última! 
noticias que de él tuve, fuerori que debía venir de su•J 
perior del convento de Quito; después nada he podi~ 
do saber. Pobre hija mía, que ni aún puedes acor.; 
darte de tu origen-sin ruborizarte. Sin embargo, n()! 
me acuses ni insultes mi memoria. En cambio dc!l 
amor que te profeso, sólo e;:pero tu com-pasión ... ~ 
Siento que ya me invade el frío de la muerte; y e1t,j 
tan supremo instante, nada me espanta nada me afli·J 
ge tanto como el morir sin eo;trecharte entre mis braj 
zos, morir sin verte, sin oír una voz dulce que me llé\1 
me ¡madre! . . ¡Cuánto te amo, hij;¡ de mis entraJ 
ñas! Adiós! no puedo más .... Sé feliz eternamenl 
te . . . . no me maldigas, bendíceme; y si llegas á se~ 
madre. bajo ning11n pretexto abandones á tus hijos, sí, 
no quieres soportar el atroz remordimiento cOn qut 
yo bajo á la tumba .... Extiendo mis brazos p;Ha e~f 
trecharte á mi corazón y sólo abrazan el vacío ¡ Olft 
Dios! qué terrible expiación .... Hija mía, adiós! T1~ 
madre.- A u rora". 1 

¡Misterios de la existencia humana!; llagas ocul~ 
tas de la sociedad, de las que ella misma se escandaii¡ 
za y tiene asco!; miseria y siempre miseria de nuestl'~ 
vil condición! Oh! y yo entreveo en el drama qutft 
revela esta carta, una vez más, las consecuencias 'd<i~ 
exagerado misticisni.o en la mujer; los frutos· de 1! 
educación ascética que se le da y, sobre todo, veo col~ 
evidencia los resultados funestos de la confesión aurlf 

· cular. ~. 
SoR ANGELA.-Por favor, caballero, notad qué estáis dtil 

!ante de una religiosa. j 
MANUEL.-Es verdad, excúseme su reverencia. Pero ·ha~ 

ocasiones en que el ánimo más sereno se exalta y fi} 
nada atiende. Al leer la declaración de esa madnl 
moribunda, no he podido menos que compadecei'IHÍ 
::\SÍ como protestar contra SU infame seductor. \Jiii~ 
rudo golpe el que va á soportar Alej1ndr:na cuand¡~ 
se imponga de semejante te~tr,mento. ;-:-· §. 
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;,F ~·\L:d't .\ 1 h11'u <'S, en efecto; pero, ¿por qué aba-
H¡,w !;il!l" 1; No <:~ tq!a un ángel, á quien no alcanza 
.¡ ,,d¡•i•:ll ,,¡ l~tdo del pantano? Y luego, si su.origen 
H ,¡, '" 11111 ,·¡d(), acaso ilícito, ¿es suya la culpa? 

i\ li! pero la inexorable sociedad .... 

•!• ·\ i.;¡¡. 1 1\ 1 ,a sociedad! siempre ella! La sociedad 
il" li• 11•' 1 "lit1.t'llt sino .egoísmo, por eso no sabe amar 

•. ,;);; ·1 'l'll'illl'ar. La sociedad! y cuál de sus miem-
1''' t~llill;ti'Íamos en este caso. con el divino Maes­

H . jtill'lll' illl'iliar la primera piedra? Creedlo, Sr. D. 
1\l;n¡¡¡,•l; en esa sociedad que tan severa é inflexible 
,;, liilll"'.llil, 11() es oro todo lo que reluce, y tras de las 
~··ILH ¡• <'lll:Hjcs con que se cubre, h'lY espantosas llagas 
qíl• 1 1d • 11 •kHtilando podre. 

;\¡ '"' 1 1 1 ,, ~;é, querida hermana; pero la injusticia y 
··, 1;·d·ltlillilllllanos han con::;tituído como juez á una 

,;;, i;d,iil que debería estar en la pie• ta Pero es ne­
', ,,,¡¡¡n tlc:>prcocuparse y ser má~ filósofo. Alejandri­
il!l ll!idil ha perdido ante rnis ojos, y sí ganado inmen­
"'iiiii•till: <:11 mi cariño. Qué puede importarnos el que 
di/ ,Í/1,' En alas de nuestro amor sabremos elevarnos . 
11111\' ;tito para que no nos alcance la saliva de esa so-
' ¡,,¡j¡lil. 

o,,,¡, \111 :t•:IA -La virtud y el amor lo purifican todo. 
\111'\IIII'Os os amáis, ¿qué os importa lo demás?; vos­
•d ltJ'I practicáis la verdadera virturl, ¿qué podéis te­
lilt'll' Alejandrina no tiene de qué avergonzarse. Yo 
vi 111111'Ír á su madre, yo recogí sus últimas palabras y 
''lljll(:lll: sus postreras lágrimas; todas fueron para su 
ltlj11. Esa mujer fué un ángel caído pero regenerado 

lilll' el sufrimiento. No fué un s~r prostituido que ha­
In nola:r. en revolcarse en el fango: fué una víctima 

tjiln cae y se levanta, herida pero no manchada. 

1',1 \illilo:J,,·-Si todos juzgaran las cosas con igual criterio 
• ¡ut• 1111 reverencia, cuántos males y lágrimas se· ah o· 
II'HI'Ía la pobre humanidad. Pero ¡ay! el sentir casi 
r:eunral es muy diverso. La sociedad, siempre cruel 
,; l11cxorable, al sér que cae, ntinca le tiende la mano 
\llll'a levantarlo, antes bien lo hunde más y parece go­
!i\1' en verlo arrastrarse por f'l deno. 
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SOR ANGELA'\l.-Hay por lo tanto, manifiesta injusticia en 
la sociedad, al repudiar y acusar á seres cuya caída es 
proveniente de la falta de previsión de ella misma. Si 
la sociedad empleara medios eficaces para impedir el 
mal; si la socierlad se preocupara á lo menos en cor­
tar el vicio, ent<mces y sólo entonces tendría derecho 
para acusar; y aun en este último caso, los· caídos 
tendrían acceso á la indulgencia y el perdón, corno 
Magdalena lo tuvo. 

MANUEL.- Qué inmensa resonancia, qué inestimable mé­
rito tienen esas palabras en labios de su reverencial 
~i siempre fuera ése el lenguaje de la religión, yo se­
ría, seguramente, uno de sus más decididos adeptos. 

SOR ANG~-LA -Ese es, precisamente, el lenguaje de la 
sa1•ta religión predicada por el Mártir del Gólgota: 
religión de paz, de amor y de perdón. Pero, si po1· 
desgracia, cGmo sucede con harta frecuencia, sus in­
dignos ministros adulteran y prostituyen esas sabias 
enseñanzas, la religión deja de ser religión y se con-

- vierte en una secta odiosa, plagada de sombras y fa! 
sedades. Mas, nos estamos remontando á disquisicio 
nes á las que yo no debo ni quiero llegar. He llenado 
ya el encargo que me hiciera una moribunda; debo 
retirarme. (Se pone de pie). 

ESOEN.1". VII 

Dichos y 1"Iateo 

MATEo.-Niño Manuel, una señora anciana y enferma so-­
licita porfiadamente hablar con U d. 

MANUEL.-Hoy no estoy para el caso. Dale una buena. 
limosna y dile que regrese mañana ú otro día. 

MATEO.-Qué no le he dicho; pero es tal su insistencia y 
tan triste su estado, que le hecho esperar hasta dar 
aviso á Ud. Por lo demás, no parece ser una limos­
nera. 

MANUEL-Vaya hombre, haz pues entrar á esa mujer. 

MATEO.-Muy bien, señor. ( Vase). 
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ESO EN A -\T III 

JUanneJ, Sor Ang·ela 

A 1 ""1 . -Su reverencia aún no ha llenado debidam~nt~ 
n11 e <~tltctido; falta la parte más difícil. Me refic;:ro á··· 
111 ,¡,. comunicar el secreto á Alejandrina, y es su re­
n-t'<'ttcia quien debe hacerlo. 

't-dh ;\Nc:¡;;LA.-Yo no creo eso prudente, pero si vos que­
ic'ln .... 

i\1 \iliii·:L.--Bien; seré yo mi!>mo quien se lo diga. Su 
1 cvcrcncia véase con élla y prepare su ánimo para gol­
pe tan inesperado. Mientras tanto, atenderé yo á la 
ck:;conocida mujer que desea hablarme. 

·;¡ ili 1\N<:ELA.-Convenido; así será menos brusca la sor­
JII'I~sa. Estoy, pues, á vuestras órdenes. 

\\lilfii/10 .. -(Conducí/ndo!a). Por este aposento siga Ud. 
¡\ c:~c gabinete; allí encontrará á Alejandrina. Rie­
gue en ese inocente corazón todo el bálsamo del con­
::uclo que Ud. simboliza. 

'\•; H ;\ NGELA.- Haré cuanto pueda. Sed breve en vues · 
Ira entrevista, yo seré lo propio, pues me necesito en 
Jlli convento. ( Vase) 

~1 ·1\ N li E L.-Soy con ustedes en seguida. 

ESCENA IX 

'i\[anncl solo COB. la CHJ.'t-a Cll la JUa.no 

! lit<~ e tí m u lo de secretos descubiertos en tan corto tiempo!' 
!'rimero yo, resulto no ser hijo de Doña Juana, sino 
un expósito recogido y protegido por élla. Ahora es 
Alejandrina que aparece ser también una criatura 
abandonada y amparada bajo el mismo techo y por la 
misma mano. Enredos del destino! Quién lo creye­
ra! Ayer no más nos tenían por hermanos y hoy 
somos dos seres arrojados en el arroyo y salvados por 
la caridad de una santa mujer. Y ambos nos amamos 
entrañablemente, como atraídos por el secreto impulso 
de simpatía que inspiran la desgracia y la misma pro-
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cedencia. Yo agradezco á la Providencia por esta úl­
tima revelacién; pues ella me abre campo para amar 
á Alejandrina con más libertad, con más derecho, si 
cabe. Ambos expósitos, ambos con apellido legado, 
ambos ricos en fortuna, gracias á la bondad de la vir­
tuosa mujer que nos sirvió de madre, nuestro amor 
será más expontáneo, más natural, más eterno. Ni 
élla ni yo tenemos de qué acusarnos ni qué echarnos 
en cara; por tanto, seremos felices, muy felices .... 
Por lo único que temo y tiemblo, yo no sé por qué, 
es por su padre. Ese fraile, que siempre me ha inspi­
rado invencible antipatía, resulta ser el padre de Ale­
jandrina. Qué fatal coincidencia! Y que lo es, no 
cabe la menor duda. Y o oí decí r á doña Juana que 
el nombre del siglo de ese jesuíta es Carlos Pérez; 
qué hacen veinte años, más ó menos, había partido á 
Europa, de donde acaba de llegar como superior de la 
comunidad. Qué pruebas más c~mcluyentes de que 
ese demonio con sotana es el padre ele aquel ángel? 

Et\OEN11_ X 

JHanuel, doña Dolores y lVIateo 

( Malt'o trae de la ma;w á doi"ia Dolores, la q11c apenas 
p~tcdc sostenerse) 

MATEO -Entre Ud., señora, el niño Manuel está aquí. 
DoRA DoLORES.-Díos mío, que fatigada estoy. ( Repa­

ratldo m Mallltel). Es él, por fin Jo veo. (Aparte). 
Buenos días, Sr. D. Manuel i\larcón. 

MANUEL.-Muy buenos los tenga Ud., señora; hágame la 
fineza de sentarse 

Dof\'.\ DoLCll\ES --(Se sic11ta). Mil gracias; es Ud. la 
bondad personificada. (Aparte). Parece que el co · 
razón quiere saltar á pedazos. 

Mi\l';UEL.-Se dignara Ud. decirme, en qué puedo servir­
la? (Aparte). No sé lo que en mí pasa, pero esta 
anciana me inspira profunda simpatía; nunca la he 
visto, y sínembargo me parece una persona conocida 
de hace tiempos. 
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H· \ li; d 1 iiH·:::, ·Voy á explicarme; pero desearía que 
Uíilt j¡ ""11111:1 los dos solos. 

HH 1 ( .·1 11/lfll'o). Retírate, Mateo. 
'! r; • 1 ·,,11 :111 permiso, seiior. ( Vase). 

ESCENA XI 

1 )o fía. Dolores y JUanuel 

11<~1 1 if\1':~;.-(Apm-tc). Dios mío, tengo una opre . 
.,¡,;n •jlli' IIIC ahoga. 

i,¡ \'·\1 l. ( lljlarlc). Hay algo en esta anciana que sien-
¡" 1' llf'l'!'ll ti r en mi interior, pero no acierto á expli. 
; <11111<', 

1'" lit~l,llf{Jo:S.--Ajuzgarpor lo que deja traslucirse, 
1 'd. dd'l' ::cr muv feliz, Sr. D. Manuel. 

úJ '·- n 1 , l{c!ativan;ente, es verdad; pero f-eliz en toda 
J,¡ l''il•·ll~:i<Ín de la palabra, no; pues la verdadera.fe­
¡¡, irLul 110 c.:s de este mundo. 

¡¡,,- •\ lliil,iiiU•:s.-Sin embargo, parece que tiene Ud, en 
•111 • il::a un ángel que puede hacer de toda existencia 
ilit pnraíso. 

· 11 1 1, Como que conociera U el. á Alejandrina; en 
'.i''~ lo, 11s una criatura angelical. 

l!! \ 1 I<II,OIU:s.-Aclemás, Udes. son dueños de una in­
Hwll'l:l fortuna, legada por su santa madre. 

id '• 11 i•, 1, ( Cim amarg-ura). Nuestra madre! .... señora, 
1'"' d1•::¡:-racia, yo no he conocido á mi madre, mejor 
¡Jj, l11 '• 110 la he tenido. 

p, \ \llll.<>lZES.-(Apm·te). También sufre él-Es posi. 
¡,¡,. 1 pe m, y la difunta doiia J nana? 

':1!1•:1., ¡,:lla sólo fué mi madre adoptiva 
"' lit~f.c>l.:.Es.-Y no ha hecho Ud. indagaciones por 

'"!\'"'<:!'el paradero de su verdadera madre, ó acaso 
ii<~ ··iii:tlr~ ya? (Aparte). Yo muero! 

'1' 1·1 í Toda diligencia ha sido inútil. No parece sino 
'i'''' l;\ tnano de la fatalidad nos ha separado para 
,¡¡, '''1""· (Aparte). Pero, Dios santo, qué es lo que 
j!il''í' en mí; la voz de esta mujer me es tan fat1tiliar 
l' Wiilil <¡ue me fascina, me extremece. 

'! \ ¡¡, ,,,C,RES.-( Aparte). No puedo más.-Segura- ¡,... 
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mente Jebe existir de por medio algún drama de fd.­
milia; pues de otra manera, no se explica cómo no, 
haya U d. conocido á la autora de sus días. 

MAN UEL.-En verdad, es un triste drama, cuya síntesis se­
encierra en esta sola palabra: ¡EXPÓSITO! Niño de 
pocos días, fuí abandonado y recogido por doña Jua­
na, que todos la han creído mi madre. A la propia,, 
ni siquiera la he conocido y, sabe Dios si llegaré á 
verle algún día. (Suspira). 

DoÑA DOLORES.-( Aparte). Qué cruel situación !--Mis­
terios de la existencia humana. Y si yo le dijese que 
su· madre de Ud. vive, que llora sin consuelo por el 
hijo abandonado, á quien ama con delirio; que yo la 
veo todos los días, que conozco sus pesares, que en­
jugo sus lágrimas, que .... 

MANUEL.- ( lntc?ntmpi/l!dolc con 7'eltc1111!11Úa). Acabe 
Ud., por favor, díg;m¡e qué es de élla, dónde éstá, 
guíeme :'i. sn hrlo, qc:\e;-c; <irrojanne á sus plantas, 
quiero beber su 1lanto. 

DOÑA DOLORES.---:( Tc!ldit'!ldok los brazos). Entre mis 
brazos y dentro de mi corazón te quiero recibir, hijo 
del alma; yo soy tu desventurada madre .... 

MANUEL.-(Co/1 gnm so¡p¡csa). Ud. mi madre! pero có­
mo se explica esto? 

DOÑA DOLPP,ES.-Sí, hijo de mis entrañas, yo soy tu ma· 
dre, más desgraciada que culpable, que instigada por 
los bárbri.ros consejos del propio autor de tu vida y 
mi deshonra, y por el fútil temor al qué dirán ele la 
sociedad, te abandoné hacen 20 años, en esta misma. 
casa, en una noche ele grande tempestad como la que 
actualmente se desencadena en mi alma. 

MANU!!:L.-Una palabra más; ¿el nombre de Ud? 
Do:i\ A DoLOl<ES.-D olores, que sintetiza la vida que he 

llevado. (Llora). 
MANUEL.-( Se arroja c1t los brazos de doila Dolores). Ma· 

dre, llorad en el pecho de vuestro hijo. 
DOÑA DOLORES.- Hijo mío, qué venturosa soy; ahora ya 

puedo morir tranquila. (Silencio/ ambos so!lozatt). 
M AN UEL.-lVIorir! qué decís, madre adorada? Cuando 

. se acaba de nacer á la suprema felicidad; cuando la 
madre encuentra á su hijc y el hijo á su madre, sólo 
el pensar en morir sería un crimen. Abrazad me nue. 
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''iltllt'illP, ciento, mil veces más. ¡Hay tanta dicha en 
<.· ilti<JI i't 111 brazos! 

,;;,, litJI,III(ES.-El alma te doy con ellos, Ma:nuel que­
Hiltl, Verdad que olvidarás mi pasado y perdonarás 
¡¡¡j •lilllen? 

!if!JI:L, -Callad,. señora; para un hijo no hay madre 
• ulpal>lc. 

l li ;;, A 1 )(lLORES.-¡ Cuán bueno eres, hijo mío! Debo de· 
• it 1 t: además, que no soy tan culpable como aparezco. 
¡q Infame de tu padre, ese vil seductor, ese jesuíta 

· pt•rvnrtido, que abusó de mi inexperiencia valiéndose 
,¡,,¡ confesonario, es, quizá la sola causa de tu orfan­
dild y mi desventura. 

í\I.HIIII•:L -Decís que mi padre fué un jesuíta? (Aparte). 
Fxtraña coincidencia! 

IJ¡¡fJ,I lloLORES.-Sí; pero ya no debe existir; pues, á 
t:IÍz de cometida su infamia, partió á Europa, y desde 
!'ttl:onces nada he sabido de él. 

1\1.\NIIt•:t..-( Aparte). Qué temor me asalta, ¡Dios mío!­
l(•¡lÚis muy fatigada, mamita; conviene descansar y 
!tNcnarse. N o podéis calcular el gozo que va á tener 
Alejandrina cuando os vea. Ella también es huérfana 
y como yo, fué abandonada apenas niiia, por sus pa­
dres y amparada por doña ] uana nuestra bienhechora. 
1\lcjandrina y yo hemos tenido una misma niadre 
adoptiva, de hoy más tendremos en vos una sola. ma­
dre verdadera. Además, vuestra santa manó bénde­
cirá nuestro enlace que ya lo tenemos concertado. 
qué inmensa alegría siento por haber encontrado á mi 
ltlndre y por pertenecerme el corazún de un ángel co­
liJO Alejandrina! (Se abráza1t ). 

ESCENA XII 

Dichos y el P. Luis 

f, 1 .l!IS.-Dios guarde esta casa; muy buenos días. 
MANUEL-( Aparte), Sombra fatídica. 
JhlNA DoLORES.-Él !, tu padre! ¡Dios clemente! (Se 
.. dl'smaya). 
I11 LtiiS.-¡ Cielos, élla! 
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MANUEL.·-¡ Mi padre! ¡oh fatalidad! ( Sostie!lc á do;7cr 
Dolores. El P. Luis recoge la carta que Mauuel !ter 
dq'ado caer, y /a abre). 

P. LUis.-Qué veo! su letra, su firma; ambos mis hijos .... 
( Ccmral estupor. Se acerca á Ma1111el). Manuel, sé 
razonable; escúchame. N a da acontece en este m un-· 
do que no esté de antemano dispuesto por la divina 
Providencia. Su mano invisible me ha traído á tiem­
po ele impedir la consumación de un espantoso inces. 
to: Alejandrina y tú estabais para casaros. 

MANUEL.-Nada de esto sucedería, si ciertos padres cono­
cieran sus deberes y no lanzaran hijos al mundo, des­
tinados al infortunio y legándoles la fatalidad. 

P. LUIS.-Hijo, hay justicia en tus quejas, pero repara 
que con ellas me destrozas el alma. El maldito há­
bito que visto, me impide ante el mundo, abrazaros 
como mis hijos; como si al pronunciar mis mentidos 
y criminales votos, hubiera también inutilizado el co­
razón .... Nada puedo hacer en favor vuestro y antes 
conozco que soy un obstáculo para vuestra felicidad. 
Os dejo, pues; partiré al Napo; y allá, en la soledad. 
de las selvas, mis oraciones todas serán por vos­
otros .... es lo único que puedo daros; soy tan des­
graciado. (Llora). 

MANUEL.-( Se cubre el 7'ostro con las manos). Oh! este· 
sufrimiento es demás para un humai10 corazón. 

P. LUIS.-Manuel, llama á Alejand"rina; quiero abrazarla 
por la primera y ultima vez: 

MANUEL.-( Llama). Alejandrina, Mateo. ( Entra1t por 
1/JZa puata Alejandrina J' Sor Angela, Mateo por otra) .. 

ESCENA XIII 

l\1anue1, el P. Luis, Alejandrina, Sor Ang-ela, 
doña Dolores y 1\'Iateo 

ALEJANDRINA.-Dios mío! qué le pasa á esa señora? 
MANUEL.-Un desmayo. Es mi madre que la encuentro­

al fin. Mateo, vé y trae volando un pomito de éter. 
( Vase el criado). 
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;\;' l \iil!l!li·JA, -Tu madre! qué felicidad la tuya, digo la 
Hm··d111, pues élla será también la mía cuando tú seas 
Hil <:!ij lll!itl, 

M UHII, (('on amarg-ura). ¡Ay! aquello es imposi-
1 j' t' 1' i l. 

\¡ i ¡,uli•IUNA.-¡Imposible! qué has dicho? por qué im-
1" o•dl de i' acaso porque conoces la historia de mi madre? 

KlFill/0:1 .. -La fatalidad se interpone entre los dos. No 
i'' ttlcinos :'.lnarnos sino fraternalmente: somos her­
lililll<t:; y ambos expósitos. 

'í11p 1\N<:r•:l.t\.-(Jmztaudo las mauos). Qué oigo! 
f\¡ 1·1,\Nili{JNA.-Pero esto no puede ser; tLÍ te engañas, 

1\'lallllcl. 
<\I.HIIII•:L--Ojalá así fuese; pero ¡ay! es una cruel reali­

dad, (Mostrando al P. Luis). Hermana mía, abraza 
/t llllcstro padre. 

1\1 1'!1\NIHUNA--Nuestro padre! .... Maldición! (Va á 
, <Ir'!' desmayada, e! P. Luis corre y la recibe en stts 
/•¡·¡¡/:os). 

l' 1.1/f~:.---I-Iija del alma!, perdón, no me maldigas. 
i\1 \11111•:1 .. -No os inquiete la nuestra; temed la maldici_ón 

d·· Dios, de cuyo nombre tanto habéis abusado. 

CAE EL TELON 

FIN' DEL DR.AJY-I:A. 
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~JESUITAS 

Esas gentes (los Jesuítas) tienen el 
·. talento de volver locos á los que los 

atacan y á los que los defienden. 

Lacordairc. 

Un discípulo del Jesuitismo, un jesuitante ósea un Je· 
suíta de ltábito corto, desde las col u m nas de "La Patria", 
me sale al frente, y, después de lanzarme los piadosos cali­
ficativos de calumniador, libelista é i11sultador, trata de re­
futar las amargas verdades expuestas en mi artículo "Aplau­
so y rc:clamo" que vió la luz en el número 320 de "La 
Linterna", 

Antes de entrar en materia, debo manifestar al público, 
que conozco la táctica jesuítica que ponen en juego los Ig­
nacianos, siempre que son atacados. Esta consiste en, co­
mo en esta ocasión, hacer que salga á la palestra alguno de 
sus discípulos, desde luego como pantalla ó testaferro del 
propio Jesuitismo. Si salen victoriosos-cosa, á la verdad, 
casi imposible-la gloria se la atribuyen sólo á la Compa­
ñía; si salen derrotados, protestan no haber tenido partici­
pación ni siquiera conocimiento en el asunto. . De esta 
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manera, los J esuítas jamás mojan la ropa y siempre preten­
den, por lo menos, quedar bien aparentemente. 

Puesta de manifiesto mi no ignorancia de la mañosa 
conducta del Jesuitismo, en tratándose de polémicas, entra­
ré en materia. 

En esta contra-réplica haré un estudio somero, pero 
ceñido á la verdad histórica, del Jesuitismo en su origen, 
en su organización interna, en su espíritu y en sus fines. 
Para ello, no apelaré, como he dicho, sino á las páginas de 
la Historia, á la lógica y al buen sentido; nunca al odio á 
la religión católica, que en mí cree ver el apologista discí­
pulo de los J esuítas. 

El origen de la llamada Compañía de Jesús ó secta 
jesuítica, no del Cristianismo, ni siquiera del Catolicismo se 
desprende; sino de un rito más antiguo, del Islami·smo, de 
la secta musulmana, con la que guard:J. semejanzas tan no­
tables y características, que es imposible no ver que la una 
secta está plagiada absolutamente de la otm. 

Vemos, por ejemplo, según lo demuestra Víctor Char­
bonnel en su "Origen musulmán de los Jesuítas", la casi 
identidad que existe, muy en especial entre los Quadryas 
y los C!tadelyas, si se comparan los Kuanes y Uerd musul­
manes con los Ejercicios y más reglas de la Cpmpañía de 
Jesús, en su iniciación, régimen, tenuencias y otras cualida­
des particulares. Napoleón N e y, en su estudio sobre las 
Sociedades secretas mns?t/1!lanas, prueba hasta la evidencia 
la enorme semejanza que hay entre los ritos musu.!manes y 
las Constitncioms de los Ignacianos, hasta en los detalles 
más triviales, como es la manera de llevar el veotido. 

Henin de Cuvillers, historiador bien conocido por su 
espíritu de crítica imparcial, fué el primero que en su libro 
Portraits et caracteres des' Jesuites ancie11s et 1tzodernes, de­
mostró en 1824 la semejanza extraordinaria existente entre 
las cofradías musulmanas y ra Compañía 

Cha:rbonnel establece la siguiente curiosa identidad: 
"La regla de las antiguas órdenes religiosas decía: " Como 
dispone la regia". El Uerd de las congregaciones musul­
!nanas dice: "Como quiera el jeque" y las Coustituciones 
de los J esuítas dicen: "Como le plazca al Gmeral", en lo 
que respecta á la obediencia debida al superior. 

M. Riim1 en su obra Ma1'abouts et Kauans, dice, que 
aparte de los Kuanes, muchas congregaciones musulmanas 
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licnen J(rcddams, tanto políticos como religiosos, que son 
111icmbros laicos de la orden, análogos á los Jesuítas de !tá­
/Jilo corto. 

Hablando de la obediencia pasiva é incondicional que 
prestan al superior sea el jeque ó el Gcmral, dice Charbon­
lll~l: "El mismo espíritu de obediencia existe en el Uerd y 
en las Constituciones. Estábamos acostumbrados á achacar 
;'t los Jesuítas esas fórmulas de obediencia fanática y esa 
((;oría del anonadamiento de la personalidad humana, y he 
aquí que ahora descubrimos el principio y la enunciación 
precisa de unas y otro en el Islamismo"-. 

En la Regla de los Rlwmanyas se consigna que, hay 
que obedecer "alejando de su espíritu todo razonamiento, 
sin analizarlo, sin investigar su alcance, por miedo de que 
dando. curso libre á la razón ésta les conduzca al error". 
1 ,a carta de San Ignacio sobre la obediencia, unida á las 
Constituciones, prescribe: "pensar de la misma manera que 
:lÍt Superior y someter al de éste su propio juicio tanto 
cuanto una voluntad totalmente abnegada pueda !taccr cc­
rltr ti la inteligencia" 

, La Regla de los R!tama¡¡yas dice: "Es preciso tener 
para sus jefes una obaiiencia pasiva t'll /(>do, apartar del es­
píritu todo razonamiento bueno ó ma\n, mantener el cora­
dnl encadenado al jeque, llenar el pensamiento con el pen· 
!;;uniento é imagen del jeque y no ver más que á él, no 
1:n:cr sino en él, siempre en él". Los J esuítas conceden la 
niÍ~;ma autoridad absoluta al General; hacen voto de obe­
dicnc:a ciega J' jhlsiva. "Persuadámonos, dicen las Cons­
liluciones, de que todo es jilsto cuando el Superior loor­
dc11a; por una especie de obediencia dega desechemos toda 
Jd,·a, todo sentimiento contrarios á:las órdenes del Superior, 
;•n c¡uicn hemos de ver alreprese1ztante de Cristo". 

1 ,a famosa encíclica De Fato Societatis, del Prepósito. 
( ;,:11cral Lorenzo de Ricci, escrita de I 770 á I 780, documen­
lu c1tya autenticidad no han logrado destruír los Ignacianos, 
di•·;•, al transcribir la célebre profesía del Hermauo Rufino: 
"1<1 Imperio Chino, cuyas puertas se han franqueado y 
• llfil doctrina Confuciana y Ritos con empeño defendimos". 
~·Lh adelante se lee: "Y los que allí, (en el Imperio Chino) 
!'llncl'iarcn Religión no se aparten de ningún modo de la 
Hí!llquísima doctrina de Confucio Y si enojaren por esta 
• !ill'ill {¡algunos de aquellos naturales; delátenlos ante los 
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tribunales como desertores de la religión de sus antepa­
sados". 

La terrible sentencia jesuítica Periude ac cadaver, es, 
hasta en su letra, de origen musulmán, como se puede no~ 
tar por el siguiente parangón: Textos musulmanes.-" Es­
tarás en las manos de tu jeque COJ\'10 EL CADÁVER EN LAS 
MANOS DEL QUE LAVA LOS DIFUNTOS". (Libro de S!IS 

apoyos por el jeque Si Snoussi, traducción de Colas, libro 
anterior á los Ejercicios y á las Constituciones de Ignacio)-­
" Los hermanos prestarán á su jeque una obediencia pasiva; 
estarán entre sus manos coMo EL CADÁVER ENTRE LAS 
lriANOS DEL QUE LAVA LOS DJFUNTOS". (Ultimas reco­
mendaciones dictadas á su sucesor por el jeque Alí-el-Dje­
J!tal, de la congregación de los Derquacías rama de los Clta­
de!prs). Textos de Loyola :-"Que los que viven en la 
obediencia se dejen gubr por su Superior, COl\'10 EL CADÁ­

VER QUE SE DEJA MOVER Y MANEJAR EN TODOS SENTI­
DOS. ( Constit11ciones de la Compm!ía de Jes?Ís / parte 6~, 
cap. I). "Debo entregarme en manos de Dios y del Supe 
rior que me gobierna en su nombre COMO UN CADÁVER 
QUE CARECE DE INTELIGENCIA Y DE VOLUNTAD". (Ul­
timas recomendaciones dictadas por Ignacio ele Loyola 
pocos días antes de su muerte como su "testamento espiri­
tual". Bartoli, lguace de LoJ'o!a, tomo II, página 534). 

A propósito de esta tremenda sentencia, agrega M. 
Rinn, en su obra ya citada: "Los deberes que el Uerd ó la 
regla impone á todos sus adeptos respecto de su jeque, en 
todas las congregaciones musulmanas sin excepción, se re­
sumen en esa obediencia absoluta que tan bien define el 
po-iude a e cadw¡¡er de los J esuítas ". 

La conocida divisa: "Pam JltaJ'OI' p;loría de Dios'' (Ad 
m,?forem Dei gloria1n) fué sacada por Ignacio del Alcorán, 
en donde se halla repetida con frecuencia, y de los rituales 
de los J(uancs en donde se encuentra reproducida, según lo 
demuestra Napoleón Ney en sus Soci/t/s sur/tes ¡;wsul-
11111 1/(.'S. 

"Esta "JIWJ'Or glon·a de Dz'os" para los J esuítas, dice 
Cltarbonnel, lo mismo que para los musulmanes, y sobre 
todo para los .K11a11ts, es 1 a teocracia en provecho de un 
profetismo qu~ se esfuerza por confundir el poder espiritual 
con el temporal, la religión con la política, y por dominar 
las conciencias y las \'Oluntacles por el podet· del misterio y 
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del dog·ma. Las congregaciones musulmanas, so capa de 
vida mutua, son una conspiración política perpetua. Entre 
11• )};olros ¿es acaso otra cosa la Congregación;>" 

Creo suficiente con lo expuesto para dar á conocer, 
'!lit: el origen de la llamada Compailía de Jeszís, no es tan 
'lilltl:o ni limpio que se diga, y que esa tenebrosa secta, la 
lliunu así basado en la autoridad del presbítero Segismundo 
I'1'Y -Ordeix que dice, que en todos los documentos latinos, 
•:·11 ,;•cialmente en los pontificios, á la Compañía se le desig­
tlil con el nombre de secta, no tiene ni el mérito de la ori­
¡:i11;didad. 

Si el dt'sc!pu!o de semejantes maestros no está ciego ó 
,.,, el estado que afirma Lacordaire, habrá de convenir con­
ltai¡~o, en que la Compañía de Jesús, desde su origen, tiene 
l.tttlu ele santa, como los ecuatorianos ele musulmanes. 

"Los J esuítas no necesitan defenderse" dice su a po­
I• Jf~Ísla discípulo. Y o digo: los J esuítas no pueden defen­
dnrse; y agrego, parodiando á ·su defensor: "Los hechos 
\" la !Iistoria confirman cuanto de malo se ha dicho de la 
·11:da Tgnadi111a, como ofrezco probarlo más adelante . 

. 1 
11 

Roma en ter a gritó después de la 
muerte del Papa Ganganelli: "Cle­
mente XIV ha bt:bido el ag-11a tqj/iwa 
del Per11ggio". 

A(fonso 7inTcs de C/¡sfi!la. 

1•:1 discfptt!o de los Jesuítas, con la magistralidad que 
·h d h:ihiU>, aunque este sea corto, dice, que al expresar 
\" "" un artículo, motivo de esta polémica, que Clemente 
\1 V lilltri<Í envenenado por los Jesuítas, en venganza de 
!Hio~•r :;¡¡,;crito el Breve de supresión, he tergiversado, in­
Í''ll''"'·lllll las palabras á mi antojo y negado la Historia. 
·\ 1 liillto precisamente, sólo con la Historia he de combatir 

•'llillillclir al Jesuitismo en la persona de su incógnito 
'('ti/,,,. pues que sería redundancia y repetición todo lo 
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que pudiera decirse respecto á los hijos de Loyola, ya que 
tanto se ha dicho acerca de ellos desde Pascal, Quinet y 
Michelet, tomo la Historia, la más imparcial, la que trata 
de las persemciones políticas)' religiosas en Europa, por el 
erudito Alfonso Torres de Castilla, y abriendo en la página 
135 del tomo IV, leo: ''El papa olvidó su pronóstico de 
que la supresión de los J esuítas le costaría la vida. Maní­
festóse contento y satisfecho de su obra: el pueblo romano· 
lo aclamó con entusiasmo, el gobierno de Francia le devol­
vió Aviñón, y Benevento el de Nápoles, con lo cual puso 
el sello á su popularidad. 

"Clemente XIV gozó siernpre de buena salud y su 
temperamento era de los más robustos; y sin embargo, de 
repente empezaron á circular rumores sobre su próxima 
muerte, aunque parecía más robusto que nunca. 

"La pitonisa de Valc1tta11o pronosticaba con notable 
persistencia la muerte del Papa, y en la Semana Santa de 
177 4, los rumores aumentaron y parecieron confirmarse. 

"Encerróse Clemente en su palacio, se negó á ver á 
nadie, y el cuerpo diplomático no fué recibido hasta el I 7 de · 
Agosto. La sorpresa de los embajadores fué grande al 
ver al Papa tan demacrado que parecía un esqueleto .... 
Desde aquel día, los embajadores de las grandes potencias 
anunciaron á sus gobiernos, que un nuevo cónclave se 
reuniría pronto. 

"¿Cómo el Papa pasó en tan poco tiempo del estado 
de la fuerza al de la decrepitud y la muerte? 

"Al levantarse un día de la mesa, se sintió Gangane­
lli acometido de una conmoción interior y de un gran frío. 
Turbóse, pero se tranquilizó pensando que sería efecto de 
mala digestión: sin embargo, sus más íntimos confidentes 
no pudieron menos de ver en su estado dos síntomas más 
alarmantes. Desarrollóse en sus entrañas una inflamación 
que subía hasta la garganta y le obligaba á tener siempre 
la boca abierta: vomitaba con frecuencia, y la debilidad de 
sus piernas le obligó ~ abandonar los grandes paseos á que 
estaba acostumbrado: interrumpían su sueño dolores agu­
dos, hasta que llegó á no saber qué era reposar .... En­
tonces el desgraciado se convenció de q1re era víctima de 
un crimen. 

"Cambió su carácter, y de franco, dulce é igual que 
era, se convirtió en caprichow, irritable y desconfiado. Por 
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'todas partes no veía más que pu ííales y frascos de veneti09 
~~uisaba su propia comida, encerróse en sus habitaciones y 
no quiso ver á nadie, y al fin concluyó por perder la razón. 

"Después de más de seis meses de tormentos, murió 
Clemente XIV, el 22 de Setiembre de 1774. 

r,·:?r""La convicción de que murió víctima de un ven'e­
no, se confirmó después ele su muerte.- Apenas muerto, se 
descompuso el cadáver, reventó su hinchado vientre, la piel 
~a: quedó pegada á sus hábitos pontificales y toda la cabelle · 
ra en la alm9hada: al tocarlas, se le cayeron las u iias. ""----&:_] 

"Roma entera gritó: "Clemente XIV ha bebido el 
trJtlta toJja!la del Pcrugg·io ". 

¿Será esto negar la Historia? será esto tergiversar los 
hechos é interpretar las palabras á su antojo? Todos los 
profesores de la Sorbona y ele Salamanca no conseguirían, 
tttcnos aún los discípulos de los Jesuítas en Quito, conven­
cer á nadie, que los fenómenos ocurridos en la muerte del 
l'apa Clemente, fueron efectos de la estación calurosa, co · 
mo neciamente pretende el discfjmlo que ha debutado en 
;; 1 .a Patria",· 

Véase ahora lo que el Cardenal Bermis, embajador de 
l•'rancia en Roma, escribía á su gobierno el 28 de Setienl-
111'1~, (t propósito de la enfermedad y muerte del Papa: 

"La enfermedad del Papa, y sobre todo, las circuns­
litltcias, hacen que comunmente se crea que su riuierte 
1111 Ita sido natural. Los médicos que han asistido á la 
"l'ill'lll ra del cadáver, hablan con mucha más circunspección 
t¡tti1 lo~; cirujanos; pero más vale creer á los primeros que 
illt!ICill' el conocimiento de una verdad demasiado triste, 
'11\'!l cr:rticlumbre sería desagradable". 

1•:11 2G de Octubre escribía el mismo personaje: 
'' c:ttanclo se sepa lo que yo sé por los documentos au · 

!.:¡tlit:•J:i que el difunto Papa me comunicó, se encontrará la 
<lltpl't::\it'Ítl de la Compailfa bien justa y necesaria. Las 
• Ir• IJII;ilancias que han precedido, acompafíado y seguido 
,¡ l1i tllllt:rtc del último Papa, excitan tanto horror como 
'um¡H:íÍt_iu .... " 

'\' 111Í11 ~;e dirá que se niega la Historia? 
í'1c¡\ar la 1 fisk.ia, ignorarla ó falsearla escandalosa­

\::.' idÜmar, que lo que llevó á la tumba á Clemente 
1111: d arrepentimiento ele haber suscrito el JJrcue ele 

,díi'H•ílÍ•'ilt, 'J'arnpoco conocemos 1~ l1!storih. eh q.tie consten 
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l'as palabras lomjmlsus ft·ci, atribuidas al désgt·aciaclo pó11· 
fífice. Antes bien, el historiador Torres de Castilla dice, 
que el Papa, después de firmar la supresión, miró su obra 
y dijo suspirando: "¡Ya está aquí la deseada supre.'iiÓn! · 
no me arrepiento de lo que he hecho! .... No me he dcter· 
minado á ello, sino después de pensarlo maduramente .... 
La firmaría de nuevo si fuera necesario; pero firm;mclo es· 
ta supresión, firmo rni sentencia de muerte .... " 

Quien así se expresa, mal ha podido presentir que el 
arrepentimiento le llevaría á la tumba. De otro lado, para 
proceder ·en asunto de tanta gravedad, Clemente XIV no 
lo hizo sino después de maduro y detenido examen; y lo 
que él, con sobra de carácter llevó á cabo, ya había sido 
intentado ante1 iormente, como quiera que Gregario X y el 
mismo Clemente XIII, entre otros papas, trataron ele la 
deseada supresión. 

Cuanto á que el Brc71c fué suscrito sólo por la presión 
ejercida en el ánimo de Ganganelli por las Cortes de Espa­
ña, Francia y Portugal, y sobre todo por los medios pues­
tos en juego por el marqués de Pombal, ministro de Lisboa, \ 
como sostiene el disc!jm!o, los historiadores han opinado 
de distinta manera sobre ia conducta de Clemente XIV. 
Los partidarios de la é-o111pailfa están con su aventajado 
dt'sofn!o y aun dicen que el conde ele Florida Blanca, em­
bajador ele España, no dejaba al papa ni á sol ni á sombra. 
Los historiadores imparciales creen, como dice Torres de 
Castilla,· que, si Clemente XIV se hizo ele rogar, fué por 
seguir una política prudente respecto {¡ su persona y por 
dar el golpe con lll<ts seg·uridacl. 

Los motivos qne indujeron al Papa (¡ suscribir la su 
presión, son muchos y poderosísimos. Del famoso Rrti'l' 

copiaré a\ acaso los siguientes trozos: 
"La Sociedad se desgarra á sí propia con disenciones 

intestinas y exteriores, y entre otras acusaciones que le di· 
rigen, se cuenta la de su extraordinaria avidez y apresura­
miento en apoderarse de los bienes de la tierra" .... "des­
pués de maduro examen, en la ciencia cierta y en la pleni · 
tud de nu<::stro poder aposUílico, suprimimos y aholimos la 
.'-,'ociedml dt Jrs1Ís ". 

En 1767 Espai'ia ex: pulsó á los jesuítas ele su territo­
rio; y al contestar Carlos III, una solicitud interpuesta por_ 
el l'apa Clemente Xfllle decía: "l'ara ahorrar al1)1llndo 
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11/ ,·, nl poi' ~u ori~cn, si por su régiHlcn,. si por las~iet~c(~~~~<~ 
i:lw1 que: almg-a, si, en fin, por los restauradores que ll§t. te~,·\ 
tildo 1' Con cuanta razón exclama Pey-Orcleix al trií,tar ,.,, "· 
~·~11 i! .'iltcio punto: , · '·' 

11 ~iin San Ignacio no se habría fundado la Compafíía: ;\ 
!dtl 1 'ntcmkin no se habría restanrado. Así, pues, la Com2·, f 

puliía de Jestís, en su segunda época, es hija de los crimi- , 
iHtl•"l :unores de un soldado de caballería con una reina de 
H t~·da, casada, como en la primera época lo fué de los amo-
nui di!H[H;cltados de un capitán cojo con una reina de Na-
l'iii'I'a '', · 

Cu;Í.nd¿ tendremos en el Ecuador un periódico que 
J¡¡q:a guerra al Jesuitismo, como el Urúión en Espafía? 

!'ara cerrar con llave de oro este humilde trabajo, co­
pio aquí el bosquejo biográfico que hace Lamartine, de la 
t!lllpcratriz Catalina, protectora de los jesuítas. Dice así: 

11 Cuando la historia no se separe de la conciencia, di­
ní Hi una esposa infiel y conspiradora, manceba y cómplice 
1l11 los asesinos de su marido, usurpadora del trono, ma­
drastra ele su hijo, asesina á sangre fría de un competidor 
i11volnntario del imperio, conquistadora de la Crimea por 
''IIJ('Hfío, expoliadora por la violencia ele la Polonia, pros ti· 

. tul;a que compra en lugar de vender, que presenta á las 
111iradas de su pueblo, doce favoritos col'ocaclos sucesiva­
lil!llltc, como cariátides obcenas, en las gradas del trono; 
l11tpía <:n Francia, hipócrita en Moscou, fomentando la rc­
l'lllltci,)n ele las ideas y proscribiénclola en sus aplicaciones, 
liltljcr ele tres caras y tres lenguas, b;írbara con los bárba­
rw:, liberal con los ftl(~sofos, revolucionaria co11 los pueblos, 
• Hlllrnrevolucionaria con los-Reyes, ttnas.vcccs comedianta 
\' tr,i¡:ica, cómica siempre ¡y gran cómica!, la historia t~írá, 
lt,tl" r'l prisma de honraclct: moral, que es la vcrc1aclera po­
li! ¡,,a, .•;i tal mujer debe fig11rar en las fibs ele los bien he­
'h<ll'C!i de Jos pueblos, Ó Cll la'; UC \os corruptores deJa hu­
ÍilHIIÍd:td ". 

1 ,,,s jcsuílas, ele seguro, estarún por lo primero, la ra­
,,\¡¡ ,1-' la ~;cnsatez por lo seg·unclo. 

\' aquí pongo punto final [L la contra--réplica obligada 
\!f'! 1111 d/sdf'ulo ele los jesuítas. Cu;Í.[ ele los dos habrá ne­
Y,rldll la 11 istoria? 
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Jesui-taS 

·¡t:sas gentes (los .T esuitas) tienen 
1\l t.alent.o de volver locos á los que 
los at,¡wan y (t los que losdetienden. 

LAOORDAIHE. 

1 !11 dí!idptdo du! .lt\Sttitismo, un jesnitante ósea 
;¡¡¡ f;"'tdl-tt tln !11rhilo (.·o!'lo, desde las eolurnnns rlc «La 
j',¡fliil•, 11111/illlilnl l't·nnto, y, después de lnnzamwlus. 
¡•lll•h"''~'i t•nlili•~ni.Í\'0:-1 de ealwntniadm·, libel-ista é ·in-
,,¡¡,¡,/1•1', l.ml.a. do t•dutar las nmnrgas venlades cxpues­

·lw\ nt tui ut·L'ÍI:ulo «Aplauso .v reclamo> que vió la. 
in''"'' 1d tttíntnro ii~O de «La Lintemn». · 

,\ ttlon d11 ottLrat· en materin, debo manifcstat· al 
pi\1 d l••n, q 1111 l'onoxno la t1íetica jesuítica que ponen 
Plí ltti'HII lo:1 1¡.:-wwlanos, siempre que son atacados. 
1i>d11 l'tiiHIÍtll.ll '"'• como en esta ocasión, hacer que sal-­
!lll ¡j J¡¡ pnlt~sl.t·a alg·uno de sus discípulos, desde luego­
Hl\li!! \lttnl.ttlllt ó testttfcno del pt·opio .Jesuitismo. Si 
~i!h'!t \'l¡·.tot·iosos -cos1t, á la verdad, casi imposible­
!!\ ulol'l11. 1111 la l'ltdbu,yen sólo á la Compañía; si salen­
iiH -rotudm1, pt·otcsbtn no habe1· tenido participación 
¡¡¡ •1!11lih•m ~~onocimiento en el asunto. De esta mane-­
lí\¡ litii ,lmHtiti\S jamás mojan la ropa y siempre pre-­'"IH nn, pOI' lo menos, quedar bien n.parentemente. 

l'lll\tl\.ll (h~ manifiesto mi no i~nornncia de la ma­
f!H'í~ !<ii!lllilell~ del .Jesuitismo, en tratándose de polé­
iiilti!Fi, !illtt•tu·é en materia. 

JIÍ¡¡ i'ftlll contra.-réplica luU'é un estudio somet·o-
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pero ceñido á la verdad histórica, del Jesuitismo ot'· 
su origen, en su organizaci6n in tema, en su espíril, 
y en sus fines. Para ello, no apelat·é, como he dicllff 
sino á las páginas de la Historia, á la lógica y al bnN, 
sentido; nunca. al odio á la religión católica, que llll: ~ 
mí cree ver el apologista. cliscipulrrde los Jesuitas. ; : 

El origen de la llamada Compañía de JesúH 6: · 
secta jesuítica, no del cl'istianismo, ni siquiem del Cll~é 
tolicismo se despt·ende; sino de un rito más antiguQ.(~ 
del Islamismo, de la secta musnlmnna, con la ql!,·• 
gu~rcla s~meja .. nzas tan notables y cru·ac~erísti?as, ql(····· .•. ·.·.• 
es unpostble no ver que la tma secta esta plag·utda al ; 
solutamente ele lrt otnt. · : 

Vemos, por ejemplo, según lo demuestra Vícto. 
Charbonnel en su «Origen musulmán de los Jesuitafl•:' 
la casi identidad que existe, muy en especial entre 11 
Qnadl',llrts y los Oh.adelyas, si se comparan los Iúu 
nes J' liad musulm~nes con los EJercicios y más ·¡•, 
(flas de la Compañía de .Tesús, en su iniciación, ré¡r 
meo, tendencias y otms cualidades pat·ticulares. N 
poleón Ney, en su estudio sobre las Socieclcules see1 
:tcts mnsnlnwncts,. prueba hasta la. f,wiclencia la e non 
semejanza que hay entre los ritos musulmn.úes y 1 

O))l.stituciones de los Ignacianos, hasta en los detall 
miís tt·i viales, como es la m_anem de lleva¡· el . vestid 

Henin de Uuvillei·s, historia~lot· bien conocido [1• 
su esptl'itu ele e~·ítica imparcial, , fué el pl'imero q1 
en su libro Portmits et camcte1'es des J esnites anal11• 
et modemcs, demostró en 1824 la semejánz;¡.t extra 
tlinaria existente :eñtre las cofradías musulmanm 
la Compañía... , · , . . . , .,,,. . 

Chn.rbonnel establece la siguiente curiosa ide1 
dad: «La regla .de las antiguas.6rdenes religiosas 
cía: « Oomo dispmie.lct re(Jla>. El Um·rl de las. 01 

gTegaciones musulm!lnas dice: « Oomo qnie1Yt el.i{!ql 
y las Constituciones de los Jesuitas .dicen: <Conu. 
pl(lZCct ctl Geneml~' en lo que respecta á, la obedil 
cía debida al superior. . '" 

; M. Rinn,.en su obra Mamo01ds et I1anans, dl1 
que aparte ele los Iútq.nes, muchas congregacio1 

'_..musulmanas tienen lü·eddams, tanto políticos co1 
l'eligiosos, que son miembros laicos de la orden, 1t1 

. logos 6Aos Jesuitas de /¿ábito corto. · 
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HPHHW!" dn In oiHilliencitt pasiva é incondicio­
'"'"H' ni Hli plll'ior m~a el Jeque ó el General, 
l.nHHHd• •1. 1 ~1 miHmo espíritu .de obedi~ncia 
i•Í 1 , ; .! 1' 1111 las (~onstitucione8. Estába-

tl'P~iwnllliiílt;n (t nd11tcar á los ;Jesuitas esas 
l<'• ,¡., ,d,Hditlfll'in. fn.llrt.Lica y esa teoría del ano-

WktdH.I" 111 III'I'IIOIIII.Iidad humana, y he aquí que 
;~,,,,,;¡l¡¡¡it!l•·,l\1 pl'ineipio y Ja.enunciaciónpre­

; Hito 1111 11l Ishunismo.~ 
u',¡/, dn 111'1 1//!.cnnanyas se consigna.que, 

,.~;,,;¡,,..;q >;dc,ju.11do de su espíritu todo razo­
,¡l!i 1111111 i ¡'oftl'lo, ~;in investig·ar su alcance, 

,¡;, '/'~~' d1111do ettrso libre á la razón ésta 
'·'''"'~''1"''" •t. 1'1'1'111'. ~ La <Xti'Üt de San Ignacio so­

,,,,¡',;, 1111id11. ¡í, l1ts Oon8t/tnoiones, prescri 
Ji,, 111 lltiHIIlll. 1111tncra que su Superior y 

d•• ,1.;¡,1 1111 pmpio juicio tanto cuanto una 
!nl!tlill'llil.cl u.lnH\gada pueda hacer ceder á la 

~.! " 
/,'. ,¡/,¡ dn lo:1 N !l.f/,IJI.I/H/frt8 el ice: «Es preciso 

li'H"•í \1<\11\ nii'l .\t,l'm; 111\IL oflt'rlienc/it pa8i·va en todo, 
d•d H'íjiÍJit.tt Lodo rn.:~.onarnicnto bueno ó malo, 

ul ''".I'Wt.fln <ltwadenado al jeque, llcriar el 
11'1111, n~ PI\IIHILIIIÍent~ é imag~cn d_el jeque y 

ili!l'i qil•' 11 1\l, 11o c1roer Sino en el, Siempre en 
1 ,,;, ,,,.,,¡tii.IIH l'.ollcl!ld(\1\ la misma autoridad abso-

!\1! li•!!~'l'lll; '""'''.!' voLo de obediencia cie(fct ypa~ 
'l'~'l'illlldtÍIItnnoH, die<m las Constituciones, de 

\~idu '"' ·/'ttnl.o l'.lllllldo cd t:-inperior lo ordena; por 
P1pn•'in' '' o/1,.,/¡',·JII'¡,¡, o/r:r¡rt desechemos toda idea, 
""!!llttil•'lll'' c•oiil.t'll.l'ios 1Í las ÓI'cienes del Superior, 

!!!!Í\.'1! l!i'll\11:1 del \'(\l' rtt J'(!/JJ'e8entante de o,.,:sto.» 
'!Ji l'll!tlll!ill (l)lll'.ídiett De ]?ato Societatis, del Pre­

{ j¡q¡,q•rd (,ol'l\1\:t.o de Hicci, escrita de 1770 á 
i!HP!illll\ld.o eu,Ya ttutenticidad no han logmdo 

íil\ l"n lnt~adn.nos, dice, al transcri:bir la célebre 
"ilti ,¡,d /I¡'I'IJWIIO Hnlino: ~El Imperio Chino, 

1111 1111 hn.n franqueado y cuya doctrina 
,\' ltil.os eon empeño defendimos.~ Mas 

~n hH•: <Y los que allí, (eneH:mperio Chino) 
:tW'l\)i!!t\í t'H l!oliHÍ(m no se aparten a e rii'iigún modo de 

H/Jfi;¡iilc;! 11111 do !~trina de Confucio. ·Y si enojaren 
PHII'ill rt tdg-unos de 'aqu~llos naturales, deli-

( .•. :J.: 
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tenlos ante los tribunales como desertores de la.reli" 
g·ión de sus antepasados.:. 

La terrible sentencia jesuítica Pe1•inrle a e cad(lVf?1', 
es, hasta en su letra, de origen musulmán, como S<l 

puede notar por el siguiente parangón: Textos m u" 
su Imanes.- «Estarás en las manos de tu jeque COMO 
EL CADJÍ.VI~R I<~N J,AR MANOS DJ~L QUE LA VA LOS DIFUN' 

Tos.» (Lib?·o de s·11s UJJ01Jo8 por el jeque Si Snoussi; 
traducción de Colas, libro nnterior á los Jr,j'e?dcios ,\' 
á las CO?I8tÚ'Ltcimle8 de Ignncio)-«Los hermanoH 
prestarán á su jeque una obediencia pasiva; estar(tl~ 
entre SUS manos COMO EL CADknm EN'.rlm LAS llfANOI\ 
DEL QUJ~ LAVA LOS ])]FlJNTOS.:. (Ultimas recomemln· 
ciones dictadas á su sucesor por el jeque AU-el-JJ,¡í: 
mal, de la congregación ele los lJeT!JWICÍ.as rama dn 
los C'/l({de/?Ja8). Texto!' de Loyola:-«Qne los qlll\, 
viven en la obediencia se dejen guiar por su Sup<\•' 
rior, COMO EL CAD .. Í.VEli: QUE tm DE.JA l\IOVER Y MANJo:• 

J AR KN TODOS SI•JNTIDOS. ( (}onstÍt·ucimns de la (}mil' 
paYda de ,fe8'1Ís; parte 6\1-, cap. I.) «Debo entrega¡•, 
me en manos de Dios y del Superior que me g·obierllll 
en SU nombre COMO UN CAD1Í.VER QUI" CARECE DI~ Hí' 
TELIGENCIA Y DE YOLUNTAD.> (Ultimas recomend11' 
ciones dictadas 'por Ígbácio de Lo.rola pocos días 1111 

tes de su mnerte .con1o· su -ttestamento esph·itual.l 
Bartoli, Ir;uace d,_, Lo!Jo/a, tomo II, página 534). 

A prop6sito de esta tremenda sentencia, agre¡.¡¡, 
M. Rinn, en su obra ;ya citada: <Los deberes que 1'1, 
Ue1'd ó la regla impone á todos sus adeptos respeel1,· 
de su jeque, en todas las congregaciones musulmmti•• 
sin excepción, se resumen en esa obediencia absolulu 
que tan bien define el pertnde ac cadm:er de los .l1• t 

suitas.> 
1 

. La conocida divisa <Pa1·a maym· glo'l'/a de JJimi 
(Ad maJonJN IJe1: olor/mn) fué sacada por Ignacio díl 
Alcorán, en donde se halla repetida con frecuencin.t 
de los rituales de los ](uanes en donde se encuenl.n 
reproducida, según lo ,deinuestra Napoleón Ney en Hl!: 

Sodétés ¡¡ec1'étes 1il.II8Ul1ll an el!. ' : 
«Esta «mayor (!lm•ia de JJios:. para los .Tesuif.11<\ 

dice Charbonnel, lo mismo que para los musulmnlHHL 
y sobre todo para los ]Ú!.U?ItS, es la teocracia en }H'I! 

echo de un profetismo que se esfuerza por confuwll1f 
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,,¡ podlll' ospiritual con el temporal, In religión con la 
i"d(l.i<~ll, y por dominar las conciencias .Y las volun­
fll!lw: por el poder del mist~rio y del dogma. 
1 .11•1 ••nttgTegaciones musulmanas, so capa de vicb mu-
11!11, lliÍII una conspiración política perpetua; Entre 
¡¡,."d. ro.~ ~es acaso otm cosa la Cong·t·eg·ación'1» 

(~t·co suficiente con lo expuesto pa;1'·¡¡, dar {¡;cono­
i'!ll'1 q ne el origen de la llama.da C/mnpalíia de Jesás, 
pil ns btn santo ni 1 impio que se dig;t, y que esa ten e­
l tt·o.~a secta, la llamo así ·basado en la autot·iclad del 
Jll'<\~bítero Seg·ismundo Pey-Orcleix que dice, que en 

·todos los documentos latinos, especin.lmentc en los 
· pontificios, á In, Compaííía se le designa con el nombl'e 

d11 Necta, no tiene ni el mérito de la ot'i,ginaliclad: 
8i el discipnlo ele semejantes maestros no está 

1:ingo ó en el estado que afii·m~t Lacot•dait·e, habní de 
1'1111\'enit· conmigo1 en que la Compn.fíía de ,Jesús, 
dnscle su origen, tiene tanto Lle santa, como los ecua­
torianos de musulma,nes. 

«Los ,Jesuitas ~o necesitan defenderse», dice su 
npologista discipitlo. Y o tl igo: los ,Jesuitas .no pue­
d<m clefenclerse; y agTego, parodiando á su defensor: 
l.os hechos y la Hi·storia confirman cuanto de malo se 
ha el icho de la sect·~"'lg-nacian~,.,cotl].O of.r(3y,qo pr?bar-'. 
lo más adebnt~'"·:r., 1 r:u i( ., 

1 
-·" , , •. ·~ · · ···:."-,';'[l . 

'- . . .,.,."~ ..... ' . \ ' ··-· ' H'·{.· ·l. L. ~.>.'> 
1 r.;''V.'(,_,o,:GU /.-
•' .. 11. . /(~ 

Roma, entera>g·¡•it:ó despllés ele la. 
muerte del Papa. Ga.ng-~melli:· ,.«(/le­
mente XIV li~tü,el¡iqo e),JWll·ft !((!!'ct,· 
na del PcruggW,-}> .. , , . , , . .. . . · 

ALFONSO 'l'ORltEB' ·DE CASTILLA. 

El rh~cÍ.¡mlo de los ;Jesuitas, con la ma.gistraliLlad 
!jue da el hábito, aunque este sea CQI'to; dice, que al 
üxpresar yo en un artículo, motivo de esta polémica, 
![\le Clemente XIV murió envenenado por los .Te­
Hnitas, en venganza de haber· ·suscrito el B,·e·ve 
\\e supresión, he tergiversado, interpr·etado las pala-

}IH·as á mi antojo y negado la Histoi·ia. Y, como pre-
1: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



6 ROSENDO UQUILLAS B. 

cisamerite, solo con la Historia he ele combatir y con­
fundir al Jesuitismo en la persona de su incógnito cli8-
cípülo,o pues que sería redundm1cia y repetición todo· 
lo que pudiera decirse respecto á los hijos de Loyola, 
ya que tanto se ha dicho acerca de ellos desde Pascal, 
Quitiet y Michelet, tomo la Historia, la más impar-­
cial, hi que trata de las pm·secuciones políticas y ?'e­
Ug/ows en Enropa, por el erudito Alfonso Torres de­
Castilla, y abriendo en la página 135 del tomo IV, leo: 
<El papa olvidó su pronóstico de que la supresión de­
los ,Jesuitas le cos-taría la vida. Manifestóse conten- · 
to .Y satisfecho de su obra: el pueblo romano lo acla­
mó con entusiasmo, el gobierno ele Francia le cle\rol­
vió Aviñón, y Benevento el de Nápoles, con lo cual­
puso el sello á su popularidad. 

<Clemente XIV gozó siempre de buena salud y su 
temperamento era ele los más robustos; y sin embar­
go, de repente empezaron á circ11lar rumores sobre 
su próxima muerte, aunque pareeía más robusto que­
nunca. 

<La pito1risa de Valentano pronosticaba con no­
table persistencia la muerte del Papa, y en la semana.. 
Santa de 1'7'14, los rumores· aumentaron y parecierori 
confirmarse. 

<Encerróse Clemente en su palacio, se negó á ver· 
á nadie, y el cuerpo diplomático no fué recibido hast~ 
el 17 de Agosto. La sorpresa de los embnjadores fué-. 
grande al vet· al Papa tan demacrado que parecía un 
esqueleto.... Desde aquel día, los embajadores de 
las grandes potencias aminciaron 6. sus gobiernos, 
que nn nuevo cónclave se reuniría pronto, 

<iCómo el Papa pasó en tan poco tiempo del es­
tado de la fuerza al de la decrepitud y la muerte'l 

<Al levantarse un día ele la mesa, se sintió Gan­
gapelli acometido de una conmoción interior y ele un 
gran frío. Turbóse, pero se tranquilizó pensando que· 
seríri· efecto de mala digestión: sin embargo, sus más 
íntimos confidentes no pudieron menos de ver en su 
estado dos síntomas m:ls alarmantes. Desa.rrollóse 
en sus entrañas mia inflamación que subía hasta la. 
gai'ganta y leob-ligaba ií'tener siempre la boca abier­
ta; vomitaba con frecuencia, y la debilidad de sus 
piernas le obligó á abandonar los grandes paseos á 
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qllt\ 11staba acostumbrado: inteJTumpían susueño do­
\~tt·os ngüdos, hasta que llegó á no saber qué era repo­
nlll'.... Entonces el clesgntciado se convenció de que 
tll'lt víctima. de ur. crimen. 

<Cambió su canícter, .Y de franco, dulce é igual 
que era, se convit·tió en caprichoso, il'l'itable .Y des­
t:onfiado. Por todas partes no veía más que puñales 
.r frascos ele veneno, guisaba su ¡wopi:t comida, ence­
tTóse en sus habitaciones y no qliiso ver á nadie, y al 
!in conclu,yó por perder la. razón. 

<Después de más de seis meses de tormentos, mu­
rió Clemente XIV, el 22 de Setiembre ele 17'74. 
~F <~:La convicción de que murió víctima de un yen e­
no, se confirmó después de su muet·te, A penas muer­
to, se descompuso el cadávet·, re\·entó su· hinchado 
vientre, la piel se quedó pe.s-ada á sus hábitos pontifi­
cales y tocht la cabellera .en lá almohada: al tocarlas, 
se le cayeron las uñas. ~1l 

<Roma entera gt·itó: <Clemente XIV ha bebido 
el ag·ua to.fla11(t del Pau(lgio.> 

iSerá esto negar la Historia? será esto tm·gi versar 
los hechos é inte_rprebtr las p,alabt·ns á su nntojo'? To­
dos los pt·ofesores de la Sorbona .Y de fhdámancn no 
conseguii'Ían, menos aun los discípulos de los .Jesui­
tas en Quito, convencer á nadie, que los fenómenos 
ocurridos en la muei·te del Papa Clémente, fueron 
efectos de lá estación callll'osa, como neciaú1ente pre­
tende el discípulo que ha debutado en <La Patt·ia.> 

Véase ahora lo q ne el mu·den'al Bel-fnis, e m baja­
dor de Francia en Rorpn, esci·ibín á E¡U gobierno el 28 
de Setiembre, á propósito de. hi. erifermednd y mue1·te 
del Papa: 

«La enfermedad del ;Pap:i; y sqbre todo, las cir­
cunstancias, hacen que. comiú1mente se crea que su 
muerte no ha sido naturáL Los ,médicos que han 
asistido á la apertni·a del cadávet', hablan con mucha 
más circunspección qne los cii·ujimos; pero más vale 
creer á )9s primeros . qUe büscar el conocimiento de 
una verdad demasiado· triste, cuya certidumbre sería 
desagmcláble. » · · 

En 26 de Octubté escribía el mismo personaje: 
<tCuando se sepa lo que yo sé por los documentos 

auténticos que el difunto Papa me comunicó, se en-
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contrarrí In. supresión u e la Oompania ·bien justa y ne­
ces:H·ia. Las ci•·ctmstancias que han precedido, acom­
pafíado .v seg·nido la mnel'te del último Papa, excitan 
tanto ltoiTvr uuitlO compasión .... > 

Y aún se dir:í qne se nicg·n. In, Historia? 
Ncga.t· In. Historia, ignorarla ó falsearla escanda­

losamente es n.tirnmr, que lo que llevó :í In. tumba. á 
Clemente XIV fné el ar•·epentimiento de habe1· sus­
crito el Breve de su pt·csión. Tampoco conocemos la 
hist01·in en que consten las pRlabmt· cmnpnls1t8 fcci, 
a tri bu idas al desgmciado pon títice. Antes bien, el 
historiltdot· Torres ele Castill:t dice, que el Papa, dcs­
pnés de firmar la supt·esiÓn, miró Sil obt·rt y dijo SUS­

pimnclo: «iYa estn aquí la. deseada súpresión! No 
me arrepiento de lo que he hecho!.... No me he de­
tenninnclo á ello, sino des pué:> de pensado macluramen­
te. . . . L:t fit·m:u·í:t de nuevo si fucm necesario; pe­
ro tirmando esta supresión, tirmo mi sentenci:t de 
Jllllet·te .... » 

Qnien nsí se expresa, nml ha podido presentir que 
el anepentimiento le-llevaría á.b tumba. De otro 
htdo, ¡Htt':t ¡)['oceder· on nsunto .de tanta g'ntveclad, 
Ulcmente XIV no lo hizo sino después ele inadut·o y 
detenido examen; y lo que él, con sobra de carácter 
llevó ii c:ibo,· ;ya hn.bí:t sido intentado anterionnente, 
como qniem que (Jregol'io ·X y. el mismo Clemen­
te XIII, cntt·e otros P~tras, t·:ataron de la deseada 
su presión. · 

-Cuanto :í que el Bt'I.~Ve fué suscrito sólo por la 
presión e.ict·eid:t en el tínimo de, .Ganganelli por las 
cortes de Esp:tfítt, Fmncin. y Portugttl, .v sobre todo 
por los medios puestos en jueg-o por el m~trc¡ués ele 
Pombal, ministl'O do Lisboa, corno sostiene el dL~cípn­
lo, los histot·iadorcs han opinado ele distintn manera 
sobre b eonduetlt de Clemente XIV. T.-~os partidarios 
de la Oom.pañfi¿ están con su aventnjaclo cl!:scfpnlo y 
aun dicen e¡ u e el con ele de Floridn. Bl:tnca, embajador 
deEs¡mfía, no dejabrt'rtl Papa ni á sol ni á sombrn .. Los 
historindot·cs· imparciales· creon, como dice Torres de 
Castilht, que, si Clemente XIV se hizo ele rogar, fué 
por seguir una política prudente respecto á su perso­
na y por dn.r el golpe con más segul'idad. 

Los moti vos q ne indujet·on al Papa á suscribir la 
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sup1·esión, son muchos y poderosísimos. Del famoso 
Hrmx copinré al acaso Jos siguientes trozos: 

"La Sociedad se desgarm á sí p1·opia con c1isencio­
nes intestinas y exteriores, y entre otms acusaciones 
que le. dirigen, se cuenta la de su extl'aorclinaria 
avidez .y apresuramiento en apoderarse de los bienes 
ele la tierra" ...... "después de maduro examen, en 
la ciencia cim'ta y en la plenitud do nuestro podet· 
apostólico, suprimimos y abolimos la ~',yociedad de 
Jesú:s". 

En 1767 España expulsó 6 los .T esuítas de su te­
rritorio; y al contestar Carlos ITI una solicitud inter­
puesta por el Papa Clemente XIII le decía: "Para 
abormr al mundo un grn,n osc!tnda.lo, conservaré para 
siempre en mi corazón el secl'eto de la trama abomi­
nable que h:t hecho necesarios mis rigores. S. S, 
debe creerme bttjo palabm de honor. La seguridad 
de úü vida exijo q ti e guarde un profundo silencio en 
este asunto". 

"Qué tal, eh? Será esto negar la Historia~ 
Dirá el dt~cfpnlo qne la mt~erte del Papa. Clemen­

te fué efecto del ftlTepentimiento ,\'los fenómenos que 
se notaron oran cosas del cttlod 

Y qué dirá respecto á ht obra santn de Clmtelet y 
Rwaillac? Qué, finalmente, de la muerte ele Sixto 
Vi Este pontífice se propuso sólo reformar la Com­
paiíía, de la qne le ropngna.ba, desde d non:'lbre. ··Et 
f/ei/CI'Itl Aqtmviva fingió someterse, hizo la solicitud 

"J' Jlrmó el decreto. 
"Según la tradición roilmna, dice Tol'l'es .de Cas- · 

tilb, lo que lit·rnó Aquaviva no fué la f3upresión del 
título de la Omnpaí'íht de· JesÚ8, sino la muerte del 
l\tpa''· . 

Los novicios de San Anch·és, hicieron una nove­
na pam alejar el gol pe q no am-crmzaba á la Compañia, 
pero el último día, cuando la <\am.pttna del noviciado 
tocaba á letanía, murió Sixto V. "Todavía hoy, di­
ce ol historiador, cua[lclo. un .Pnpa está enfel'mo y las 
campanas de una iglesia de la Compalíic~ to.can 'tÍ ago­
nía, el pueblo dice; "Las campanas de los .Jesuítas 
tocan {t las let.mlÍas: el Papa se muere". 

Yha.v qne convenirenqueel pueblo es el sobe­
rano oráculo. 
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Y esto es negar la Historia? Contesten todos 
los discípulos de los Jesuitas, pero contesten como· 
yo, ?li!(Jctndo la Historia. 

111 

':,¡;~.,/<e . ., El nombre de "Jesuita" encie--
(;, l} .-.,~'''· rm, principalmente en es.te si-

···('<'· -1,_-, glo, una idea l'ag<t, indeci--
. ,, , ·-.. -.. sa, algo parecida á la del 

'·i/ · 'd¡wtasma . . ¡< ., 
~\ /·-

pgy-ÜRDEIX. 

La supresión de la Cmnpañíct fué solicitada por· 
todas las naciones católicas de Europa, y de todos los. 
países fué exp,ulsacla ''por pet·turbadora de la moral 
y de la tranquilidad públic~t". Hay una circunstan­
cia que llama másla atención, y es que, como declara. 
el jusuitante Ramón Nocedal, pidieron la supresión 
''todas las órO.en~s.religiosas ó poco menos y el Epis-
copado en general''. , . 

La ambición del poder temporal es uno de los. 
distiütivos. del Jesuitismo y otra de las causas que 
han intl.uído para ··su expulsión .Y supresión. Para 
probar esto no he de ocurrir al testimonio de histo­
riadores profanos, porque quizá serían tachados de· 
parcialiclad;.apelo,. pues, al testill,lonio del más empe­
det~üiclo deknsor de, la Cmnpa;ñÍl¿, del francés P. 
Cretineau-Joly, que dice: "Aparecía de un lado la. 
acth·idad de los reyes católicos. y de otra la ambidón 
sin lim#e.s de 7t~u,t soqiedacl J•eli(fiosa, que poco satis­
fecha con dirigí~· la conciencia de , los príncipes, aspi­
raba á apoderarse del timón de los estados. (Tomo· 
V .. pa.g. 282). . . . . . . . 

La facultad de. 'reologÍft de Par,ís, oponi-éndose á la~ 
bula de.Pablo Ili. qu() fundaba .. la CompafíÍa de Je­
sús, llegó entre otr·as concln!'iones, á las siguientes,. 
año 1554: . "Esta. nueva Sociedad, que se atribuye el! 
título inucitado de OompaMct de Jesús, que recibe· 
con tanta liber·tad en su seno toda clase de personas 
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por criminales ó infames que seat~ ...... esta Sociedad 
nos parece pelig-rosa para In fé, capaz de turbat· la 
paz de la Iglesia, de destruir el orden monástico, .Y 
más propia, pai'!t del'l'ibar que para edificar".' 

En Agosto d,el mismo año, el Padamento pidió 
informes á todas las facultades, las que ele común 
acuerdo informaron, "qúe la Compañía no es buena 
más que pam imponerse á muchas personas, sobre 
todo á los tontos". 

Un senador veneciano clenimció á los .Jesuitas en 
el senado, con estas palabras: "Los Jesuitas se mes­
clan en una porción de asuntos civiles, sin excluít· los 
políticos de la He pública, sirviéndose de las cosas más 
santas y respetables para sobomar á las mujeres por 
medio de la confesión". 

La Sorbona de Pai'Ís, en 1535 condenó. Jos E:/e1'­
cicios por considerarlos "sospechosos y aun con­
trarios al dogma católico", y lo mismo sucedió en 
Portugal, cuyas autoridades eclesiásticas declararon 
"que solo eran buenos para volver loco al mundo". 

"Esta Institución, añade Torres de Castilla,, es 
atentatoria á la:sobemnín y leyes de los Estados, es­
tableciendo en su seno, sin su conocimiento, jueces 
que proceden sin las formalidades ordinarias de la 
justicia, y que constituyen un verdadero poder se­
creto". 

Los .Jesuitas, desde su fundación, han sabido 
adueñarse nosolo de las conciencias de los incautos 
fieles, sino que, con el arte mañoso que les es pecu­
liar, han llegado á apodera1·se ele las riendas ele los 
Estados, como sucedió con el padre Letoyer confesor 
de Luis XIV de Frnncia y con el padre Nithard con­
fesor de Cat·los II de España. 

En Portugal, al comienzo del reinado de José 
II, tratando del advenimiento ele Pombal al ministe­
rio, dice el padre .Toly: "que para llegar al ministe­
rio, e1'a necesario oótene1' lct fi-JJJ'oÚacíón del Parhe Jo­
sé Jrfm·ei?•ct, confu80?' clel [nfante, q1te acababa de ce-
ñÍl'Se la cm·mw de sn padTe. ; 

El 14 de Abril ele 1767, el ministro es1jañol Ron­
daescribía á su agente don Nicolás de Azara: "Los 
jesuitas se habían apoderado de los tribunales, de los 
conventos do relig·iosos y relig·iosas, de las casas de 
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los gTandes y de los ministerios, de SUerte que lo 
-oprimí1m todo; domimtba.n las conciencias y domina­
ban á España". 

Entre los cargos más antiguos que se le hacen á 
la (/ompMI,(a, figura el de pretender co11stituir ww 
·ir;leú,u dent!'o de lrt 1(Jle8ia y un estado dentl·o del 
E~tado. Finalmente, el Presbítero Pc:y-Ordcix, en 
su obra "El .T csuitismo y sus abusos" dice estas tre­
mendas ,·en1ades/ "Digan cuanto quieran los defen­
sores del Instituto: nieguen lo que quieran y jui·en 
cuanto les acomode: en la conciencia de todo el mun­
do está que los destinos de In, nación en la cual pene­
tmn, no tnr·dan en caer· en sLlS manos, como igualmen­
te está en la conciencia de todos los dignn.tarios de la 
Iglesia, que ninguno ha tocado impunemente á la 
(}omp(t/iJ.a sin sentir en su cuerpo ó en su alma la 
presión de esa mano que en todos tiempos se llama 
veng·anza. No es una creencia de hoy, sino de tres 
siglos de edad. Contra esa creencia se estrellan to­
das las habilidades retóricas de sus escritores." 

La venganza de los ·iñi(fos va mús allá del scpul­
·CI'O. Ellos no perdonnn al flUe intenta siqniem des­
cubrir las intrigas funestas de que se valen para el 
logro de sus proditorios fines. ~i no consiguen eli­
?n/Jwr á sus enemigos, los pe-rsiguen á sol y sornbm, 
.causándoles toda clase ele mn.Ies. ¿(:¿uién no conoce, la 
historia de la tenaz .Y escamlrtlosa persecnción qne los 
fNtile8 jesuitas levantaron contra S, ,José de Cnlnzanz, 
qnien fué depuesto del Generalato por las maquina­
ciones del P. Silvcstl'C Píetrasanta? Quién no sabe e,l 
odio satánico conque los Pmi-le8 de la Oomprtiiía tra.­
taron ele echat' á rodar las heroicas virtudes de Pala.i'ox, 
odio que llegó hasta falsificar en. 1'(70 una Pastoral, 
con el objeto de impedir la ben.tilicn.ción de aquel 
santo'? Y no es un enen-íigo de los ignncin.nos el que 
esto dice, sino un jesuitn. hecho y derecho, el P. No­
nell en la Vidn del P. Pinna.télli. Curioso ¿verdad~ 
y más curioso todavía qne el falsificador ele la títuln.­
da. Ca.7'ta Fcrstol'al del A1·zo1Jispo de Ut1·ecld resulta 
ser el P. Le Gorestier, jesuita francés, según el mis­
mo P. -N onell. 

Qué opinará sobre todo esto el aprovechado clis­
cípylo de los Jesuitas en Quito~ Dirá, acaso, que es-
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toy negando la Historia1 · Dirá, ya lo creo, como qtH 

el cinismo es el distintivo de la secta ignaciana. 
El cli.~cípulo pseudo-apologista me acusa cle con 

traclicción por haber dicho J'O, ·que los ,Jesuitas no sor 
ciudadanos y que dependen únicamente de Roma. N e 
veo, vive Dios! la contradicción sustancial, por máE 
que en la forma parezca existir. Yo sostengo, qu€ 
los fmile8 jesuitas son algo así como beduinos ó gi­
tanos, que no tienen patria algúna J' que dependen 
•tínícamente del General y solo en apm·iencia de 
Homn. 

Seg·ún Torres ele Castilla, "es monárquico su 
gobierno, pues solo depende ele la voluntad del Ge­
neral, aun que éste sea subordinado del Papa" . 

. Más adelante agreg·a el mismo autor·: "Sus insti­
tuciones y el objeto fundamental de la C'<mtpafúa, 
mandan á sus miembros no recoúocer la autoridad 
civil, sino en cuanto sen, útil á la Iglesín, y á la Com­
pañJ.a.; por lo cual los jesuitas, aunque vivan en todas 
partes, no son ciudadanos de ningnna". 

" ...... sus· personas y bienes están exentos de 
diezmos, contribuciones, gabelns, tallas, donativos, 
colectas, etc., hasta para las causas más favorables y 
necesarias comu la. defensa de la patria''. 

En el informe de Chalotais, procurador general 
del Parlamento de Rennes, documento notable y elo­
giado por los mismos jesuitas, se lee: "El jesuita. 
por sus votos renuncia, no solo ñ, la libertad de sus 
actos, sino fila ele su espír·itu, con lo cual se convier­
te en máquina, la responsabilidad de cuyos actos per­
tenece á su jefe. Las leyes civiles no pueden reco­
nocer ciudadanos en estos hombres". 

El citado documento concluye así: "La conse­
cuencia más moderada que ·puede sacarse de sus. 
constituciones y sistema, es que solo son un instru­
mento peligrosísimo en manos de un poder extrang·e­
ro, lleno de sentimientos contrarios al reposo y á la 
seguridad de todos los Estados, necesariamente ultra­
montano, fanático por deber, por estado y por for­
tuna". 

En 1767, después de expulsat· á los jesuitas de 
España, escribfa Carlos III al papa Clemente XIII: 

Biblioteca Nacional del Ecuador "Eugenio Espejo"



14 ROSENDO UQUILLAS B. 

"Puesto qne no son mis vasallos, sino los del 
General -:,r del Papa que están en Rmmt, alhí se los 
mando". 

Sabido es, así mismo, por todo aquel que algo ha 
leído, -:,r basta para convencerse fojear las Reglas 
comunes, la J1fonita genemlia y la .J11om:ta sem·eta, la 
Instrucción para rendir cuenta de la conciencia, las 
Reglas de modesti~t; Reglas para los Srwm•dotc8, pttra 
1 os peJ·eg1'Ínos, p recl-icadores, m ·is io·n eros, es t wl ian tes, 
la Carta de San Ignacio y más documentos que for­
man ellib•·o llamado TlwsauJ'u8, y se tendrá que con­
venir, en que la Soeledad es un tejido intt'incado y 
diabólico de las más funestas .Y pemiciosas doctrinas; 
tanto que, Chalotais, procurador del Parlamento de 
Rennes, en su informe ya citado, pregunta: '·'Qué 
pensar de una asociación religiosa e u ya justifkación 
pendería del examen de cincuenLa volúmenes en folio, 
cuando solo la lectura de dos basta pn,ra condenarla"~ 

Se pod ní negar que el espionaje, la delación. m ú­
tua, el ocultismo, la mentira -:,r aun el perjurio están 
prescritos oficialmente en-la ()rm8tH!Icir5n .Y más re­
glas que rigen en la famosa Compañía, convirtiéndola 
de ese modo en el poder más secreto y temible que ha 
podido soportar b humaniclacl'! Y qué dirán los dis­
cípulos que defienden á la secta ignaciana, respecto de 
la glorificación del regicidio, funesta doctrina susten­
tada -:,r defendida por Jos más autorit:rtdos y notables 
jesuitas, .Y consignada en sus documentos oficiales? 
Catorce padres de la Oom.¡Htñ-la, teólogos eminentes, 
han discutido y profesado la doctrina del regicidio; 
entre otros los siguientes: :Manuel 1::\á, Valencia, del 
Río é Hicinosus, Mariana, 8ales, Salas, Talet, Lesins, 
Tanner, Castrofalao, Becán, Gret:-:er, Molina, Reginal­
dus, Laiman -:,r Tannerus que dice: "q-ne es pam.üido 
ci los eclesicist·icos y a1m á los 1·elz:giosos, matrt?' no so­
lo JHt'l'a defender 81t vidct, sino ta?,d.rir/n Stf81n:mle8 ó 
lo8 de, sn comunidad". El célebre P. Lamy sienta 
esta famosa y evangélica conclusión: "Es pm·nlúido 
ci ·un eclesiást·ico ó (Í 1t1~ 1·elig·ioso 11wt,1w á aquel que 
amenazct pnbz.icar los C1'Ímenes esccmdalosos de sn 
·CO?mtnidad' '. · 

Hase visto doctrinas más santas y moralizadoras 
que las sustentadas por los hijos ele Loyola~ Qué 

. ~: ' 
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bi\lnm; inestimables puede reportar la hunanidad, 
·do Henwjantc lnstituci6n? 

Ni aun el secreto ele la confesi6n es respetado por 
los sectarios del jesuitismo. Según Pe,y-Ordeix, 
Bernardino Giralda en su A1·ccma societa.tis publicada 
en 1635, refiere que los jesuitas aseguran: que la 

·Compañía tenía pl'ivileg·io de Gregorio XIII, conce­
·dido 'Uh•oe ·uocis oráculo por el cual se pet·mite á los 
ignacianos que, sin escní¡ntlos de n·in(Juna clase vue­
.den revelm·· él secreto de la confesión á sns 8Itperim·es, 
cnctJdas 1xces conviniere á la .~alud y conservación de 
la Compa·Ma. 

El 18 de Maso de 1606, Monseñor de Camaye, 
embajador de Francia en V e necia, escribía al He y 
El1l'ique IV: "que la expulsión de aquel Estado fué 
debida entre okas cosas, á haber consenJado copias y 
?;wm.ol'ias de las confes~:ones de las personas ?MÍS en!-i.fi­
cadas". En otm carta d:~l 28 de ,Junio, afirma ,que 
en Padua y Brexia los jés~;~.itas fueron sorprendidos 
con los papeles que no tllviet;on:.tiempo de quemar, 
donde aparecían los registí·os;qÚe'lleravan de las con­
fesiones de la gente principal-, .. · ·· , .. · .... 

El Arzobispo de Burgos, én ~tl PastQral de 1768, 
Números 648 j' 685 dice: "Erí su's ,·'colegiq§ .. se han 
hallado algunas confesiones generf).lés esci·,itas con 
este título: Confesi6n de N. N .... " -El je.Stl•Íta P. 
Hernanclo de Mendoza, en un recurso pl.·eselltado al 
Papa Clemente VIII, entre otras cosas, dice:·; "Sí los 
jesuit.as caen en una culpa mortal, no se arriesgan á 
confesarse de ella, porque si se confesasen sería reve­
lada su confesi6n: lo que seda, como ha sucedido, la 
rnirta de muchos". El mismo Cretineau-J oly, abo­
g-ado defensor de la Compañía, afirma que: "en 1640, 
lo propio que en los tiempos de los reyes don Sebas­
tián y don Enrique, el nmnb1·e de la Sociedctd d~ Jes/is 
se mezcl6 POR MEDIO DEL TRIBUNAL DE LA PENI'ri~N­
CIA y por la política, en las revoluciones palaciegas". 
(Tom. V, pág. 206). Pero, á qué seguir adelante 
acumulando citas y testimonios incontestables~ Para 
quéescribir más sobre un asunto quearroja tema pa~ 
ra mil volúmenes, si la ·sola palabra Jesnitisnw en­
cierra cuanto puede decirse, se:ha' dicho y se •dirá de 
esa tenebrosa Institución~ Si alg.ún bien pueden 
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esperar Jos pueblos de la asociación de Loyola, cómo 
es que ha sido expulsada del .Japón, de la China, ele 

·Etiopía, de Transilvania, de Bohemia, de Inglaterra, 
de los Países Bajos, de Francia, de Espaíln, de Por­
tugal y de casi todas las repúblicas sud-americanas?· 
Qué poder es ese que, :.í pesar de la repulsión gene­
ral crue inspira y no obstante ser arrojado de todos­
los países, sabe dejar su venenosa semi!Ja en los ¡me­
blos á donde penetra~ El .Tesui tismo! Qué omní­
moda secta es aquella que sin hacm· caso al decreto 
de supresión dictado por la silla npostólica, de la que 
dice depender, sigue funcionando refugiada en una 
nación cismática? Es la titulada Oom¡Ja-iúa de JesiÍ8! 

Hay quienes preg·untan, candorosa unos, mali­
ciosamente otros: ¿Qué males han hecho los jesuitas? 
Pam contestar á esa preguntn, hay que exigir res­
puesta rí esta otm. iQué bienes han hecho los jesui­
tas? Los males causados :.í los pueblos en todos Jos 
tiempos por el .Jesuitismo, son tantos y tan palpables, 
que nadie que no esté contaminado de esas pernicio­
sas doctrinas, puede dejar de convenir, de acuerdo 
con la Filosofín, la Razón y la Historia que la tnl 
Oompa-ñfa es peligrosa moml y materialmente para 
la hnmnnidnd. Esto lo han conocido las nnciones 
todas y }>Or ello se han apresurado á, expulsnrla de su 
seno como nmena~mnte á la misma fé, á la moral y ñ, 
la tranquilidad públicn. Después de la expulsión de 
los jesuitas de España, en 1767, aconteció una cosn. 
muy célebre, según refiere la Historia: "El Papa y el 
General de los jesuitas, más crueles que el rey de Es­
pulía, no quisieron recibir á sus vasallos y campeo­
nes másdecididos, y enCivitavechia fueron recibidos· 
á cañonazos los buques españoles en que llegaban 
los jpsnitas en busca de hospitalidad". 

lguttl . recibimiento obtuvieron en Génova y 
Liorna donde intentaron desembarcar, y solo después 
de cosa de seis meses de correrías por el mar saltaron 
en Córcega, de donde fueron también expulsados al 
poco tiempo. . 

iQué cargamento infeccioso era, pues, aquel que, 
arrojado de la fanática España, no fué admitido ni aun 
en las mismas .dependencias. de la Roma papal, centro 
:y cabeza del catolicismo~ 
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i,Qilé males lmn hecho les jesuitas! Preg·llntiíd~e­
lo (t todos los países f'l1 los que IHl!.IJ doJIIÍJJa.!o: lli'l.'­
g·untndsPio 6, la infeliz España.. al ]nfortJJnado l'ara­
g-uay y al de.~g-ntciado Ecuador; png-nnt:ícl~t>lu. Pllt.J·e 
otros·, al sabio Melchor (\lllo, al insigne l'alafox. al 
llC!ttHialado Sixto V y nl mansísimo Clemente XIV; 
preg·untádselo, en fin, ñ la Histori:t. 

Hay una circunstancia toclada fllns sill,!.!."lllai· y sig-­
nificativa, que debe ser tenida en c.nPntn ni hablar de 
la Compañía; .Y es, que la tal nsoci:JCión, 1-'in endJni·g·o 
ele titularse la mi/ici(f, de 01'isto, In mÍls almeg·:Hht de­
fensora de la fé CHtólica, la congTegación fundmla por 
Lo.vola, el inspirado de Dios, ha sido rxpnlsada. ele 
todos los países católicos y vístose obligada :í. ampa­
¡·nrse en naciones cismáLicas .v heréticas, como n<:on­
teció en 1773 rlespués de la supresión. 

El d/.qcípulo apologista de la C'o/ll¡llli'iÍil, (·ita c·o­
mo una gloria, los nombres de Catnlina dn H.w-ia y 
Federico de Prnsia, entre los protectores de los jesui­
tas. Ri hubo culpabilicfad ¡mm la extinción de los 
ignacianos, hubo deshonra en la Jnoteeción pre:-;tad:t 
por la emperatriz ele In Rusia. Jln,\' favores que 
averguenzan; y el apoyo de CatalintL II á los jesuitas, 
es de esos: idigna pr·otectorade tales expulsados! 

"Catalina de Rusia, dice el historiador C¡JSlilla, 
no buscaba en los jesuitas miís que auxiliares políticos, 
y por esto los permitió en la Rusia, Blanca, provinci;L 
que habíaan·ebatadü á la Polonia, .Y no tu\·o porque 
arrepentirse; pues los jesuitas frtvorecieron eficaz­
mente sus miras sobre la infeliz Polonia''. 

En 1814 fueron también expulsados de Rusia, ig­
nominiosamente los jesuitas. 

Volviendo ií la protección de la, ffl'(bJJ. (en grado 
superlativo) Catalina de Rusia, diré que ella, en vez 
de honrar, clesptestigia más á los jesuitas. Quién ig­
nora la vida escandalosa de esa empemtriz, tan pros­
tituta como .Mesalina? Quién no sabe que la adúltera 
soberana, tuvo por uno de sus últimos amantes al sol­
dado Potemkin, encumbrado por sn querida á prínci­
pe, PJ'imer ministro y feld-mariscaJ del imperio? Y, 
precisamente, ele las criminales relaciones entre mm 
soberana disoluta y un paje.elevado ó cortesano, pro-
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eedió Lt. protección cladaá los je;;uitas, como lo nsevem 
la Historia. 

Tiem~. ptws, nlg·o de santa. y dirin;t la ('oui¡laiJ,Írl 
t/,, Je81Ís,si pur su origen, :-;i po1· StJrégimen, si por Jn:s 
tt;nrlen<.:im; qut~ abrign, si, en tin, por los restauraclo­
l't':-i que ba tenido'? Con cu:'inta razón exclama Pe.\·-
0 rdei x al t t·a tn r t\s te sucio punto: 

"tli n San Ignado no se habría funclado la Compa­
íiÍ<t: sin Pott~mkin rw se habr·ía restanmdo. Así. pues, 
Lt Compañía de .Je~Ú,;, en c;u segumilt época, es· hi.itt 1 

de loH ct·itninales awores de un soldado ele <.:almllerÍlt 
con una reir m de. Rusia, casada, corno en !.L p1·imera 
rpoea lo fu(} ele los lllliOl'eS despeclmdos de llll capitán 
e<>.io con unn reina de Navarra". 

Cuándo tendremos en el Ecuador un periódico 
qtH~ lutga guerm nl.lesuiLismo, como el CriJirín en 
Espafi<t! 

Pam eClT<ll' con lhwe de oro cst1\ humilde trabn­
jo, copio aq ní el bo::;q uejt> biográlko que hace La-

, llltrtine de la empemtriz Catalina, prulectont (k ]o¡.; 
je.~ttítns. Dice a.o.;Í: 
· "Cua11do la hi:-.tor·ia no se sepnrc de ltt conciencia, 
diní si una. esposa, in tic! .Y conspirndom, nmnceba y 
có111 pl ice ele lm; a:-,esinos de su mn rido, m;urpadom 
dP! trono, mad r·astra de su hijo, nsesina á sangre frín 
de un competidor· itwoluntario del imperio, conquis­
t;u!om de h Ct·imea pot· engafío, expoliadora por In 
,·iolencia rlc la Polonia, prostituta que compra en lu­
g·¡tt' de vender, que presenta rr las mirtlllas de su pue­
blo, doce favoritos colocados sucesi nuncnte, como 
e¡u·i:ítides obscnas, en las gradas del trono; impía en 
Francia, hipócrita en Moscou, fomentando la revolu­
ción de las ideas .Y proscri biéndola en sus aplicaciones, 
mujer de tres caras .Y tre.s lenguas, b6,rbara con !m; 
bárbaros, libeml con los filósofos, revolucionaria con 
los pueblos, contra.revolucionaria con los Reyes, unas 
veces comediantn.,y trágica, cómica siempre iy gran 
cómica!, la hi.storia dirá, bajo el prisma de lwmade7. 
moral, que es ltt verdadera política, si tul mujer ele be 
tígurar en las filas de los bienhechores de los pueblos, 
ó en las de los corruptores de la humanidad''. 

Los jesuitas, de seguro, estarán pot· lo primei'O, 
la razón y la sensatez por lo seg·undo. 
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Y a.q\lÍ po11g·o llllnto tina! á la, contra-t·éplic~t obli­
gndlt por 1~ 11 1//.w·Í¡11tlo de los jesuitas. Cwll de los dos 
lllllH'Ít JH~g·ado la llistoria! 

Q-ttito, Júlio,;ep de JDOtí. 

' ~J.' lf.,~ILJI.__¡j L.(,fi f\.1 \,, ';¡·,¡~, 1· .. 
·~-; . l '· ····1 .1 ··~l-\L. '<,., 

' . JJ'}.'( .u( 'lJ .•. . JI. ' ~ / ,_· 

i'í O'l'A. · 1r.s1 a. pnl1l h'aeiún vé ht i uz casi c01F un mes de 
r<danlo, por lml~t~rsc presentado mttelms clitieÜita.dcs ya 
tttora.!es, ya.JWILuri<t.les. las l.[liC feli~menle IHLll sido vell­
r Idas por la. ,·.onsl illlt'i<t. del autor y por el la.udalJle apoyo 
<ll' tlll gTtt¡HI dü ra<!it•.¡tles. Sépa.nlo e.<;l.o los Sres . .Jesuitan-
1<'-~: quierws, si prd.crHiensalirá laarerm del con:b<tte,.\ya 
q 11c tan seguros t~sl árr rll\1 triunfo ele la causa que dehen­
dPII, flebe11 arroja.r la eareta ele! a.w\nimo y presellt.arse 
frcnt.t~ {t [rcnl e, cual eltrnple {¡. gen te lwmacla. y eaba.lle-
1':1. -El A. 
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